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Introducción

Desde hace unas cuatro décadas, el multiculturalismo se ha conver-
tido en un fenómeno que plantea nuevos desafíos a la convivencia en
las sociedades democráticas avanzadas, siendo uno de los temas decisi-
vos de nuestro tiempo. Como señala Etxeberria (2004), “el hecho de la
multiculturalidad es innegable. Hay unos 5.000 grupos culturales dife-
renciados, de los cuales, unos 2.000 pueden ser considerados naciones,
que están en unos Estados que no llegan a 200”. 

Esta situación ha llevado a que muchos Estados deban buscar nue-
vas políticas y estrategias orientadas a responder a las exigencias de este
multiculturalismo, especialmente por las diferencias existentes entre las
culturas dominantes y las culturas dominadas, las que se traducen en
carencias de tipo económico, social, político y/o cultural, entre otros.

Latinoamérica no constituye una excepción. Muy por el contrario,
existe en la región una diversidad étnica y cultural manifestada en la
existencia de más de 64 millones de indígenas, cada uno de los cuales
tiene su idioma, su organización social, su cosmovisión, su sistema eco-
nómico y su modelo de producción adaptado a su ecosistema (Deruyt-
tere, 1999). 

Esta diversidad, sin embargo, está marcada por la pobreza y la mar-
ginación y no ha implicado, por lo general, respeto ni un mayor nivel de
pluralismo o integración cultural, sino que la mayoría de estos pueblos
han sido incorporados de modo marginal y precario a los proyectos
nacionales (Máiz, 1994), dándose así una combinación de injusticia cul-
tural y material. Efectivamente, los pueblos indígenas representan alre-
dedor del 10% de la población de la región y sus niveles de ingreso, al
igual que sus indicadores de desarrollo humano como la educación y las
condiciones de salud, han quedado sistemáticamente a la zaga en rela-
ción con los del resto de la población (Hall y Patrinos, 2004).

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-497-8



VERÓNICA FIGUEROA HUENCHO10

Por otra parte, esta situación se ha visto acrecentada por los crecien-
tes movimientos migratorios que muchos pueblos han experimentado
durante los últimos años y que han significado el desplazamiento de miles
de indígenas desde sus zonas rurales de origen a las ciudades. La migra-
ción indígena constituye uno de los fenómenos más importantes de los
últimos tiempos, ya que a pesar de que muchos movimientos migratorios
comenzaron en la época colonial, el mayor volumen y sus impactos se
verifican principalmente desde mediados del siglo XX. En ese contexto, la
mayoría de estos pueblos han sufrido un proceso de “asimilación” histó-
rica con la cultura dominante, que los ha obligado en muchos casos a
dejar de lado su propia cultura e identidad (Ancán, 1994).

Todos estos elementos han llevado a que en la década recién pasa-
da aumentaran o se hicieran más visibles en el espacio público las
demandas y reclamaciones de los pueblos indígenas, lo que podría
sugerir que, al menos en algunos países de la región, ha emergido un
nuevo actor social y en algunos casos, un nuevo actor político que des-
afía a las formas tradicionales de hacer política. Este hecho es relevante
para el conjunto de las sociedades latinoamericanas y para el futuro de
la democracia, pues plantea el desafío de repensar la comunidad políti-
ca y los mecanismos de inclusión ciudadana en que hasta ahora se han
basado los modelos de sociedad (Bello, 2004).

En ese sentido, podríamos decir que en el contexto latinoamericano
se presenta un gran desafío: atender las demandas de los pueblos indí-
genas evitando los conflictos entre éstos y las sociedades “dominantes”,
pero sin perder la perspectiva multicultural, sin dejar de lado aspectos
culturales, valóricos y normativos. Sólo así las relaciones podrán ser jus-
tas y beneficiosas para ambos (Kymlicka, 1996). Esto supone que la cul-
tura no es ajena a la tematización del desarrollo, especialmente cuando
involucra a los pueblos indígenas. Sin embargo, en la implementación
de muchas iniciativas públicas se ha evidenciado un fracaso debido a lo
que algunos expertos señalan como falta de integración de elementos
culturales, valóricos, históricos, etc., especialmente en el diseño de polí-
ticas indígenas (Rey, 2002).

Por lo tanto, se hace necesario un cambio de paradigma, donde los
pueblos indígenas sean puestos en el centro de las estrategias, como
actores y partícipes de su desarrollo. Si bien algunos países latinoameri-
canos han adoptado estrategias políticas, económicas, sociales e ideoló-
gicas diferentes frente a sus demandas, no han podido paliar la existen-
cia de problemáticas sociales y culturales apremiantes que afectan a
estos grupos en particular (Peyser, 2003). A nuestro juicio, el error es
que estas políticas se han diseñado y ejecutado en ausencia de estos
pueblos. 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-497-8



CAPITAL SOCIAL Y DESARROLLO INDÍGENA URBANO: EL CASO MAPUCHE 11

Creemos que un factor que ha estado ausente, y que puede apor-
tar una nueva visión para el desarrollo indígena, es la consideración de
su capital social, pues éste toma en cuenta no sólo los valores, actitu-
des, creencias y formas organizativas de los individuos y comunidades,
sino también sus prácticas de reciprocidad, asociación y cooperación. En
ese sentido, su principal aporte es que permite rescatar la incidencia de
variables culturales y sociopolíticas que forman parte del patrimonio cul-
tural y social  de los pueblos indígenas y que, mediante estrategias ade-
cuadas, podrían convertirse en recursos efectivos (Uphoff, 2000). 

Considerar el capital social indígena supone considerar, también,
conceptos como ciudadanía, empoderamiento y participación, donde se
reconozcan las diferentes tradiciones culturales indígenas presentes en
una determinada sociedad, la cual es capaz de valorarla y propiciar que
esas tradiciones tengan espacios de manifestación y representación en
las diferentes instancias de un país (Candau, 2001). Esto implica trans-
ferir poder hacia los pueblos indígenas de manera que sean ellos mis-
mos quienes propongan las estrategias adecuadas a su propia visión de
desarrollo.

En este libro pretendemos contribuir al análisis de la problemática
indígena existente en Latinoamérica a partir de una aproximación que
integre todas las variables que añaden complejidad al tema (desafíos del
multiculturalismo, condiciones de los pueblos indígenas, posibilidades
para un desarrollo con identidad, el fenómeno urbano del indigenismo),
considerando, además, el capital social como base de políticas públicas
que sean respetuosas con las diferencias. Para ello, sobre la base de la
teoría del capital social, construiremos un modelo que integre la cultu-
ra como factor fundamental en el desarrollo indígena, el que será apli-
cado a un caso concreto de estudio: los mapuches que habitan en las
zonas urbanas de Chile.

Nuestra principal aportación, por lo tanto, será entregar una nueva
visión para reflexionar y debatir en torno a la problemática indígena que
responda a las necesidades que impone la complejidad del mundo
actual. Para ello, al final, ligaremos los hallazgos del estudio de caso con
propuestas de acciones concretas a implementar, dando cuenta así de la
posibilidad real de utilizar el capital social como fuente para la genera-
ción de un desarrollo con identidad real.

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-497-8
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1.1. Los desafíos del multiculturalismo

Durante el último tiempo se ha prestado enorme importancia al
fenómeno multicultural que se está produciendo en la mayoría de las
sociedades, especialmente por los efectos que produce en ámbitos
como el político, el económico o el social, y las necesidades de acción
que impone a los diferentes actores al interior de estas sociedades, espe-
cialmente los Estados. 

La multiculturalidad se refiere a la existencia en el espacio social de
culturas e identidades diversas. Esta diversidad se da en las sociedades
actuales y es posible que se acreciente en las futuras, como consecuen-
cia de los procesos de globalización, de la revitalización de movimientos
de minorías nacionales así como de los procesos de movilidad de pobla-
ciones a partir del fenómeno de la inmigración (Vallescar Palanca,
2000).

La multiculturalidad parte del hecho sociológico de la existencia de
diferentes grupos culturales que coexisten en un mismo lugar (Nieto,
2004) y que pueden generar entre ellos relaciones de poder o domina-
ción. Generalmente, esta coexistencia está marcada por la presencia de
un grupo mayoritario (frecuentemente dominante) y de uno o más gru-
pos minoritarios (generalmente los dominados). Esto no implica necesa-
riamente desigualdad entre grupos pues las minorías pueden tener su
lugar en una sociedad comprometida con principios de igualdad y opor-
tunidades, encontrando lugar para el reconocimiento de la diversidad
(Rex, 1997). 

Pero, con frecuencia, la multiculturalidad puede plantear conflictos
surgidos de factores como la desconfianza entre los distintos grupos cul-
turales, el desconocimiento que lleva a estereotipos, la falta de informa-

1. El multiculturalismo en América Latina:
los pueblos indígenas
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VERÓNICA FIGUEROA HUENCHO14

ción sobre las diferentes culturas o la escasa participación de los grupos
minoritarios en la vida pública. Según Claudi Fabregat, la diferencia cul-
tural por sí no es causa necesaria de conflicto, pero es una condición
para que se definan sus elementos. En cambio, la interferencia sí es cau-
sa dinámica del conflicto porque ocasiona una respuesta afirmativa de
la conciencia cultural, y al poner en actitud defensiva o agresiva a los
protagonistas de la rivalidad puede desencadenar un conflicto interétni-
co o un proceso competitivo de construcción de identidad (Fabregat,
1984). Es esta interferencia la que ha caracterizado en gran medida las
relaciones entre las sociedades mayoritarias y las minoritarias. 

Esto supuso el surgimiento de un movimiento ideológico que buscó
dar respuestas a este fenómeno, denominado multiculturalismo, que
surgió en Estados Unidos en los años setenta como respuesta al fracaso
del modelo integrador existente, duramente cuestionado por discrimi-
nar a las minorías mediante una homogeneización cultural practicada a
través de las instituciones públicas y las políticas existentes (Tubino,
2001).

En este contexto, el multiculturalismo surgió como un modelo de
política pública y como una filosofía o pensamiento social de reacción
frente a la uniformización cultural. Se concibió como una oposición a la
tendencia presente en las sociedades modernas hacia la unificación y la
homogeneización cultural, que pretende proteger la variedad cultural,
al tiempo que se centra sobre las frecuentes relaciones de desigualdad
de las minorías respecto a las culturas mayoritarias (Giménez, 2003).

Planteada de esta manera, la realidad multicultural implica la bús-
queda de nuevas formas de convivencia armónica y respetuosa, pues
“el multiculturalismo sólo tiene sentido si se define como la combina-
ción, en un territorio dado, de una unidad social y de una pluralidad cul-
tural mediante intercambios”. Sin embargo, podemos observar que,
durante el último tiempo, han surgido distintos movimientos que plan-
tean demandas basadas, principalmente, en la insatisfacción de necesi-
dades percibidas. 

Dentro de estos movimientos han sido los  pueblos indígenas los
que han acaparado mayor atención, donde sus demandas han tenido
“más presencia en el debate político, más reconocimiento en la opinión
pública, más resonancia en los debates internacionales, pues estos pue-
blos se encuentran más claramente diferenciados respecto del conjunto
de la sociedad, ya que sus formas de organización los constituyen en
actores sociales más definidos en el debate político y en la escena públi-
ca en general” (Hopenhayn y Bello, 2001).

Efectivamente, en términos de multiculturalidad, América Latina
posee una diversidad que se manifiesta en la existencia de más de 400

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-497-8
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pueblos indígenas, cada uno de los cuales tiene su idioma, su organiza-
ción social, su cosmovisión, su sistema económico y su modelo de pro-
ducción adaptado a su ecosistema (Deruyttere, 1999). Sin embargo, la
mayoría de estos pueblos han sufrido un proceso de “asimilación” his-
tórica con la cultura dominante, que los ha obligado en muchos casos
a dejar de lado su propia cultura e identidad, situación que se ha agra-
vado con los crecientes procesos migratorios hacia zonas urbanas y los
procesos de modernización económica y cultural (Ancán 1994).

Podríamos decir que en el contexto latinoamericano se presenta un
gran desafío: atender las demandas de los pueblos indígenas evitando
los conflictos entre éstos y las sociedades “dominantes”, pero sin per-
der la perspectiva multicultural, sin dejar de lado aspectos culturales,
valóricos y normativos. Sólo así las relaciones podrán ser justas y bene-
ficiosas para ambos (Kymlicka, 1996). Junto con lo anterior, aparece
otra variable que impone acciones específicas a los gobiernos con res-
pecto al desarrollo de estos pueblos: la correlación entre etnicidad y
pobreza  (Plant, 1998).

1.2. La realidad de los pueblos indígenas latinoamericanos

La población indígena de América Latina es muy significativa.
Asciende a un total de 64 millones de personas1 (aproximadamente el
8% de la población total). El 90% se encuentra concentrada en Améri-
ca Central y en los Andes, especialmente en países como Bolivia
(71.2%), Perú (47,2%), Ecuador (43%), Guatemala (66.3%), México
(14.4%), Chile (6,4%), y con porcentajes ligeramente más bajos en el
resto de la región. Una característica compartida por estos pueblos, de
acuerdo con varios estudios, es la pobreza. 

De la población latinoamericana que vive en la extrema pobreza, un
cuarto son indígenas (Pirttijarvi, 1999), donde sus niveles de ingreso, al
igual que sus indicadores de desarrollo humano como la educación y las
condiciones de salud, han quedado sistemáticamente a la zaga en rela-
ción con los del resto de la población (Hall y Patrinos, 2004).

De acuerdo con el estudio realizado por Hall y Patrinos (2004), ser
indígena aumenta las probabilidades de un individuo de ser pobre. Con-
trolando los factores básicos que están sabidamente asociados con la
pobreza, tales como la edad, la educación, la situación laboral y la región
dentro de un país, ser de origen indígena aún aumenta de manera más
significativa las probabilidades que un individuo tiene de ser pobre. 

1 Book of the year 2002. The World Factbook, International group for Indigenous
Affairs (Iwgia) y CIDOB. Publicado en Vanguardia Dossier Nº 4, enero/marzo 2003.
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Tabla 1. Aumento porcentual de la posibilidad de ser pobre 
si se es indígena

País Comienzos de 1990 Último año disponible

Bolivia 16 13
Ecuador — 16
Guatemala 11 14
México 25 30
Perú — 11

Fuente: Hall y Patrinos, 2004.

Esta pobreza está asociada a varios factores. Sin embargo, el más
influyente es que, por regla general, los pueblos indígenas han estado
aislados del proceso de formación estatal y de aquéllos que afectan su
propio desarrollo (Kymlicka, 2003). Este proceso ha significado para
muchos de los indígenas la pérdida progresiva de tierras, el quiebre de
economías comunitarias, la pérdida de derechos y representatividad y la
marginación de procesos políticos, entre otros. 

La negativa situación socioeconómica de estos pueblos ha estado
relacionada con políticas sistemáticas que no han tomado en cuenta sus
necesidades reales y por acciones emprendidas sin “identidad” (Valdés,
2000), siendo incorporados de modo marginal y precario a los proyec-
tos nacionales (Máiz, 2004), dándose así una combinación de injusticia
cultural y material. Por otra parte, además de la discriminación y la mar-
ginación, otro de los factores son las reformas liberales del siglo XIX, que
al introducir la noción de propiedad privada de las tierras generaron una
pérdida progresiva de éstas y un quiebre de las economías comunitarias.
La globalización, la modernización, los ajustes económicos, etc., han
producido reestructuraciones tecnológicas, políticas y socio-culturales
que han agudizado la precaria situación de la mayoría de los pueblos
indígenas (Hernández y Calcagno, 2003). 

En definitiva, son estos pueblos los que presentan los peores indica-
dores económicos y sociales siendo, en gran medida, los más pobres de
la región (Psacharapoulos y Patrinos, 1994; Plant, 1998; Hall y Patrinos,
2004). En los escasos estudios comparativos existentes, las cifras de
pobreza desagregadas por origen étnico-racial muestran diferencias de
varios puntos entre las poblaciones indígenas con respecto al resto de la

12 UNHCHR Concept Paper, nota 10.
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población (Bello y Rangel, 2002). En los casos más extremos, como Gua-
temala, México y Perú, la diferencia entre indígenas y no indígenas pue-
de alcanzar de 20 a 30 puntos porcentuales (Psacharopoulos y Patrinos,
1994).2

Tabla 2. Pobreza en Latinoamérica
(Porcentaje de población bajo línea de pobreza)

País Indígenas No indígenas

Bolivia 64.3 48.1
Guatemala 86.6 53.9
México 80.6 17.9
Perú 79.0 49.7

Fuente: Psacharopoulos y Patrinos, 1994

Asimismo, un estudio reciente señala que las tasas de pobreza cam-
biaron poco para los pueblos indígenas durante el decenio de 1990 y allí
donde la pobreza se redujo, el progreso fue más lento.

Tabla 3. Pobreza en Latinoamérica/ tasa
(Cambio de porcentaje en la tasa de pobreza)

País Indígenas No indígenas

Bolivia (1997-2000) -  8 Cambio de menos de 0,1
Ecuador (1994-2003) + 14 Cambio de menos de 0,1
Guatemala (1989-2000) - 25 - 15
México (1992-2002) - 5 Cambio de menos de 0,1
Perú (1994-2000) + 3 Cambio de menos de 0,1

Fuente: Hall y Patrinos, 2004.

A estos procesos se sumaron, como agravantes, la migración cam-
po-ciudad y la inserción laboral (Psacharopoulos y Patrinos, 1994; Plant,

2 En Guatemala, México, Bolivia y Perú, el porcentaje de población indígena que vive
en condiciones de pobreza supera el 60% (Psacharopoulus y Patrinos, 1994; Hernández
y Calcagno, 2003)
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1998). Entre sus causas, Martín Hopenhayn y Álvaro Bello (2001) citan
el deterioro de las economías campesinas, la pérdida y disminución de
las tierras comunitarias, la carencia general de recursos productivos, el
crecimiento de la población, la salarización y la pobreza, junto con otros
factores subjetivos como la atracción por las “ventajas” de la vida en la
ciudad.

Sin embargo, este desplazamiento hacia la ciudad no ha significado
mejoras en su calidad de vida, sino que se han visto enfrentados a un
entorno muchas veces hostil que les ha obligado a vivir en condiciones
marginales y de pobreza o de extrema pobreza (Peyser, 2003). Junto con
ello, han tenido que adaptarse a un entorno cultural más complejo y
muchas veces marcado por las pautas de la cultura dominante (Ancán,
1994; Bengoa, 1996). Es así como un alto porcentaje de indígenas se
encuentran hoy en las zonas urbanas de las periferias o barrios de bajos
ingresos de las capitales o ciudades industriales. 

La magnitud de esta migración indígena a las zonas urbanas ha
cambiado los patrones con que antes se miraba este fenómeno, parti-
cularmente si se tiene en cuenta que en algunos países el balance de la
población urbano/rural se inclina progresivamente hacia las ciudades. Es
en este contexto donde observamos que casi el 70% de los pueblos
indígenas habitan en zonas urbanas ocupando, como hemos dicho,
zonas periféricas marginales, formando muchas veces núcleos de inmi-
grantes que dan continuidad a los nexos con sus tierras de origen (Psa-
charapoulos y Patrinos, 1994; Bello, 2004).

A pesar de esta situación, la  existencia de grandes contingentes
indígenas en zonas urbanas no impide que en ellas se recreen organiza-
ciones, formas asociativas, expresiones culturales y religiosas que permi-
ten el mantenimiento de su identidad. Urrea (1994) señala que las
migraciones hacia las zonas urbanas, más que una pérdida de identidad,
muestran una adaptación continua, lo que está asociado “a la lengua
de origen, la mantención del sistema de familia y de compadrazgo con
algunas variaciones, los patrones de crianza y socialización comunes a
las áreas de origen y la conservación de una buena parte de las tradicio-
nes, sobre todo, de una cosmovisión o inconsciente colectivo común”
(Urrea, 1994).

1.3. Nuevas demandas de acción para los Estados: la gestión de
la diversidad

La conjugación de factores como la pobreza, la marginación, la dis-
criminación, entre otros, ha desembocado en la “revitalización” de rei-
vindicaciones y manifestaciones de los pueblos indígenas en defensa de
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su patrimonio, relacionadas especialmente con la lengua, la religión, la
tradición cultural, las estructuras de organización socio-política, las diná-
micas económicas, etc. (Iturralde, 1995; Hopenhayn y Bello, 2001).

En la década recién pasada aumentaron en el espacio público las
demandas y reclamaciones de los pueblos indígenas, lo que podría
sugerir que, al menos en algunos países de la región, ha emergido un
nuevo actor social y, en algunos casos, un nuevo actor político que des-
afía a las formas tradicionales de hacer política3. Como señalan algunos,
“la lucha por el reconocimiento se está convirtiendo rápidamente en la
forma paradigmática de conflicto político en los últimos años del siglo
XX. Las exigencias de “reconocimiento de la diferencia” alimentan las
luchas de grupos que se movilizan bajo las banderas de la etnia y la
raza” (Frazer, 1999). 

En gran medida, estos movimientos indígenas han producido la visi-
bilidad política necesaria para la reconstrucción cultural y han sido base
importante para una toma de conciencia contestataria que se percibió a
partir de fines de los 90. Son fuerzas sociales que se oponen a una ide-
ología de Estado que ha pretendido borrar “la heterogeneidad racial y
cultural creando una doble situación donde persiste la discriminación
racial y la opresión no es reconocida” (Guss, 1996 citado en Torres y del
Río, 2001).

Quizá uno de los grandes impactos de las demandas indígenas es
que están impulsando una redefinición de la comunidad política, es
decir, de las formas de convivencia política y social que han caracteriza-
do a los llamados Estados-nación. Esta redefinición viene acompañada
de la recuperación de la noción de sociedad civil y plantea desafíos a la
profundización democrática (Bello, 2004), donde los diferentes actores
sociales, junto con los gobiernos, deberán explorar nuevas vías de inte-
gración y convivencia si desean fortalecer su institucionalidad y caminar
hacia condiciones más equitativas y justas de desarrollo. Tal como expre-
sa Ramón Máiz, el surgimiento de identidades indígenas requiere de
una estructura de oportunidades políticas pero también requiere de
estrategias y movilización de recursos adecuados (Máiz, 1994). Esto
cobra especial importancia a la luz de la convivencia en los grandes cen-

3 Entre los principales movimientos encontramos Unión de Naciones Indias (Brasil),
Movimiento Tupaq Katari (Bolivia), Confederación de Nacionalidades Indias (Ecuador),
Coordinación Regional de los Pueblos Indios de México y América Central, Asociación de
los Indios de Colombia, Organización Nacional de los Indios de Colombia, Consejo de
Todas las Tierras de los mapuches (Chile), Consejo Indio Sudamericano, Organizaciones
Indias de la Cuenca del Amazonas y, Parlamento Indígena de América.
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tros urbanos entre las sociedades mayoritarias y los círculos de pobreza
indígena.

Es por ello que existe la necesidad de explorar nuevas vías que per-
mitan dar respuesta a las necesidades planteadas y ejercer una ciudada-
nía efectiva de estos pueblos, entendida desde la diversidad. Este ejerci-
cio no sólo requiere la apertura de vías de participación sino la adecua-
ción de los mecanismos de decisión que les permitan ejercer una
influencia directa sobre sus alternativas de desarrollo, transfiriendo a los
pueblos indígenas cuotas de poder para definir sus propias vías de
acción y participación, es decir, su empoderamiento (Durston, 1999a,
2002; Atria, 2003).

A partir de los problemas planteados han sido variados los esfuerzos
que han llevado a cabo los Estados por mejorar, en alguna medida, los
indicadores de desarrollo de los pueblos indígenas. Sin embargo, estas
estrategias han sido limitadas. Por una parte, la mayoría de las interven-
ciones han sido definidas y aplicadas de forma paternalista y privilegian-
do la asimilación de las culturas indígenas a las culturas dominantes,
pues se entendía que muchas de las manifestaciones culturales de estos
pueblos eran “atrasadas” (Pirttijärvi, 1999). Por otra parte, enfatizaban
demasiados aspectos cuantitativos, materiales y económicos, dejando a
un lado aspectos sociales y culturales por considerarlos de menor impor-
tancia, pero que claramente formaban parte de las demandas de los
pueblos indígenas. 

Según los resultados del estudio de Hall y Patrinos (2004), sólo
algunas de las políticas y programas de focalización de la pobreza lle-
gan con éxito a las comunidades indígenas, pero otros no. Esto se
debe a que dichos programas están orientados a la población pobre
en general (indígena y no indígena), mostrando que ha existido más
bien una importación de propuestas en materia de desarrollo indíge-
na y una débil recreación autóctona de ellas, en el sentido de que no
han sido estos pueblos quienes han propuesto las bases de su desarro-
llo (Rey, 2002). 

Por lo tanto, se hace necesario un cambio de paradigma, donde
los pueblos indígenas sean puestos en el centro de las estrategias,
como actores y partícipes de su desarrollo, donde se comprenda que
la reducción de la pobreza que aqueja a la mayoría de los pueblos indí-
genas latinoamericanos sólo se puede alcanzar a través del reconoci-
miento de sus diferencias, lo que significa que tanto su contexto cul-
tural como sus necesidades específicas deben ser tomadas en cuenta
(Pirttijarvi, 1999).

Será necesario entender el desarrollo como “el ejercicio de la
capacidad social de un pueblo para construir su futuro, aprovechando
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para ello las enseñanzas de su experiencia histórica y los recursos rea-
les y potenciales de su cultura, de acuerdo con un proyecto que se
defina según sus propios valores y aspiraciones” (Bonfill Batalla,
1982). Creemos que si el desarrollo se define desde el interior de estos
pueblos, “los mecanismos y elementos que se pongan en movimiento
para lograrlos serán más o menos eficaces en relación a esos objetivos
y no a su capacidad de generar riqueza, crecimiento o acumulación de
capital para algún otro sector social” (Zúñiga 1995 citado en Peyser,
2003). Con ello, esta visión se convierte en la oportunidad que tienen
los pueblos indígenas de reconocerse como autores y protagonistas de
su futuro. 

Es necesario, asimismo, que tanto los Estados como la sociedad
civil en general se planteen un cambio de perspectiva para propender
a la integración y dar mayores espacios de participación a estos 
pueblos pero respetando su identidad cultural. Como ya hemos seña-
lado, los paradigmas utilizados hasta el momento han fallado en sus
alcances y se requiere explorar y adoptar una visión acorde a las pro-
pias necesidades de los indígenas (Hopenhayn y Bello, 2001; Peyser,
2003).

Efectivamente, si una democracia fuerte requiere de una sociedad
civil comprometida y activa para mantenerse, será necesario compren-
der que los pueblos indígenas deben ser considerados y que igualmen-
te pueden proponer y articular su propia visión de desarrollo. Creemos
que de no abordar las luchas por la identidad cultural o abordarlas en
forma inadecuada, podrían transformarse rápidamente en una de las
fuentes más importantes de inestabilidad al interior de los Estados y
entre ellos, lo que podría, a su vez, desencadenar un conflicto cuya con-
secuencia sea el retroceso del desarrollo (PNUD, 2004).

Este fortalecimiento de la democracia, junto con el problema de la
inclusión y la participación de los pueblos indígenas presenta dos des-
afíos principales: conjugar una mayor equidad en el acceso al bienestar
y a las capacidades productivas y, un mayor reconocimiento político y
cultural de los pueblos indígenas como actores específicos y diferencia-
dos (Hopenhayn y Bello, 2001). El cómo se resuelva este asunto será
decisivo, pues mientras no se atienda esta realidad siempre habrá espa-
cio para la inestabilidad política producida por la marginación de una
parte de su sociedad y por el hecho de que las instituciones no refleja-
rán correctamente la realidad social.

En definitiva, consideramos que la nueva realidad que dibuja una
América Latina multicultural y la particular situación de los pueblos
indígenas nos impulsan a repensar el desarrollo y a buscar alternati-
vas plenamente concordantes con el respeto, la convivencia y el
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empoderamiento de estos pueblos. La exploración de nuevas formas
de acción que contemplen la participación directa de los pueblos
pero como actores de su propio desarrollo, facilitaría en gran medida
la búsqueda de soluciones compartidas y consensuadas a los proble-
mas de pobreza y marginación que aquejan a la mayoría de estos
pueblos. 
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2.1. Aportaciones del capital social al desarrollo comunitario

Uno de los aspectos que debieran ser integrados en un nuevo para-
digma de desarrollo para los pueblos indígenas se relaciona con la con-
sideración de sus especificidades, las que derivan principalmente de su
realidad cultural, aunque también social, política, económica e incluso
histórica, y que deben ser utilizadas como recursos efectivos en la gene-
ración de estrategias de acción. 

En ese sentido, el capital social adquiere especial relevancia pues no
sólo toma en cuenta los valores, actitudes, creencias y formas organiza-
tivas de los individuos y comunidades, sino también sus prácticas de
reciprocidad, asociación y cooperación. De hecho, al capital social se le
han atribuido múltiples funciones y se ha dicho que sería un elemento
clave para explicar y promover el desarrollo económico, mejorar el fun-
cionamiento del sector público, facilitar la gestión de las organizaciones,
mantener la estabilidad de los sistemas democráticos y superar la pobre-
za (Vargas, 2001). 

El capital social puede ser definido como “aquellos rasgos de la
organización social como confianza, normas y redes que pueden mejo-
rar la eficiencia de la sociedad facilitando acciones coordinadas” (Put-
nam, 1993).En términos empíricos, existen diversos estudios que han
dado cuenta de los beneficios que puede aportar la identificación, pro-
moción y desarrollo del capital social al bienestar de las comunidades
(Narayan, 1997, 1999; Narayan y Pritchett, 1997; Durston, 1999a; Con-
sejero y Subirats, 2000; Grootaert y Narayan, 2000; Inkeles, 2000;
Uphoff, 2000; Arriagada, 2003; Van Staveren, 2003; entre otros).

Estas aportaciones han sido variadas, especialmente relacionadas
con el ámbito de la pobreza, donde se destaca el apoyo decisivo que

2. Capital social y desarrollo indígena
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representan los lazos sociales para los pobres que intentan hacer frente
a la vulnerabilidad. Deepa Narayan (1997), a partir de un trabajo reali-
zado con comunidades en Tanzania, estableció que la consideración del
capital social contribuyó significativamente a mejorar las condiciones
socioeconómicas de esta comunidad, definiéndolo como “las reglas,
normas, obligaciones, reciprocidad y confianza que se encuentran en las
relaciones sociales, estructuras sociales y acuerdos institucionales los
cuales permiten a sus miembros lograr sus objetivos individuales y
comunitarios”. 

El capital social es un concepto complejo, y más aún cuando se apli-
ca a una realidad concreta. En ese sentido, Narayan y Pritchett (2000)
presentan una definición que puede facilitar la comprensión de lo que
se considera capital social cuando se habla de comunidades: “Sea una
“sociedad” constituida por N nodos distintos (los cuales pueden ser
hogares, si se ignoran las relaciones intrahogar, o individuos). Entre dos
nodos i y j hay una conexión bidireccional (no necesariamente simétri-
ca) que puede llamarse la intensidad de una relación social dada entre i
y j. Esta relación social puede ser desde una disposición o actitud (por
ejemplo un sentimiento de mutua confianza, buena voluntad para pos-
poner la reciprocidad en el cumplimiento de las obligaciones), a una
identificación de parentesco, étnica o de grupo social culturalmente
definida y construida (por ejemplo, primos, tribu o clan), hasta una
unión o vínculo social adoptado voluntariamente (por ejemplo, un ami-
go o un miembro del mismo club de voluntarios). En esta abstracción de
la sociedad, una definición general de “capital social” es una cierta agre-
gación de las relaciones entre los nodos”.

Por otra parte, los beneficios que aporta el capital social también
han sido considerados por algunos organismos internacionales, en un
esfuerzo por ampliar sus visiones del desarrollo que, hasta el momento,
no han dado los resultados esperados. Entre otros organismos interna-
cionales, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) ha
incluido el capital social en algunas de sus estrategias, definiéndolo
como “aquellos aspectos de la organización social, incluyendo redes,
normas y confianza social que facilitan la coordinación y cooperación
para beneficio mutuo”4. 

Un aspecto a resaltar, a partir del desarrollo de estudios de capital
social comunitario, es la necesaria consideración de dos categorías que
se interrelacionan e influencian mutuamente (Uphoff y Wijarayatna,
2000). La primera categoría se refiere al capital social cognitivo, ubica-

4 http://www.undp.org/csopp/CSO/NewFiles/toolboxcase1.htm
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do en el plano abstracto, y que se refiere a las normas, valores, confian-
za, actitudes y creencias compartidas por un grupo humano (Grootaert
y van Bastelaer, 2001). La segunda categoría se refiere al capital social
estructural, el que alude principalmente a organizaciones (formales e
informales) y a redes organizacionales y asociativas.

Muchas de las intervenciones realizadas por diferentes organismos
en materia de desarrollo comunitario han fallado por no considerar la
importancia de ambas categorías, las que están intrínsecamente conec-
tadas, ya que aunque el capital social estructural puede ser observable
en sí mismo, en definitiva, proviene de procesos mentales, facilitados
por el capital social cognitivo. Ello significa que el estudio del capital
social comunitario debe, necesariamente, centrar su atención en aque-
llos comportamientos que se traducen en redes de relaciones que
adquieren una determinada forma, y en aquellos supuestos que subya-
cen a estas redes y que forman parte, en gran medida, de patrones cul-
turales.

Más allá de algunos avances, los que han sido evidenciados en tér-
minos más conceptuales que empíricos, aún queda mucho camino por
recorrer. Sin embargo, ha sido posible rescatar algunos beneficios que
supone el capital social para los grupos o comunidades que lo poseen.
Entre otros se señalan el control social a través de la imposición de nor-
mas compartidas por el grupo y el sancionamiento de sus miembros; la
creación de relaciones de confianza entre los miembros de un grupo; la
cooperación coordinada en tareas que exceden las capacidades de una
red; la resolución de conflictos por líderes o una judicatura instituciona-
lizada; la movilización y gestión de recursos comunitarios; la legitima-
ción de líderes y ejecutivos con funciones de gestión y administración y
la generación de ámbitos y estructuras de trabajo en equipo (Durston,
2000).

El capital social comunitario puede surgir de diferentes maneras, lo
que nos arroja algunas luces respecto del rol que puede jugar el Estado,
a través de sus instituciones, para promover el capital social. En ese sen-
tido, John Durston (2000) señala que la institucionalidad del capital
social comunitario puede surgir a través de por lo menos cuatro proce-
sos diferentes: a) la coevolución de estrategias de las personas; b) las
decisiones racionales y conscientes de los individuos que componen una
comunidad; c) la socialización de las normas relevantes de una cultura
en la infancia o niñez; d) o también puede ser inducida por una agen-
cia externa que aplica una metodología de desarrollo de capacidades de
gestión comunitaria.

Este último aspecto resulta muy relevante, al entender que el capi-
tal social comunitario puede ser creado, reforzado o desarrollado inten-
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cionadamente por agentes externos (allí donde falte o donde haya sido
destruido) utilizando un amplio repertorio de metodologías de capacita-
ción en participación, empoderamiento u otros (Durston, 1999a). De
esta forma se amplían las posibilidades de análisis del capital social, pues
su desarrollo y fortalecimiento no sólo dependerá de las comunidades
objeto de estudio, sino que cabrá considerar también las capacidades
que éstas generen a partir de las relaciones con otros actores (individua-
les o institucionales) los que pueden influir (positiva o negativamente)
en sus dinámicas de desarrollo.

Es decir, para que el capital social implique beneficios estables para
una comunidad no sólo requiere de fuertes lazos internos, sino también
de su capacidad para generar lazos con otras comunidades o con otras
instituciones, organizaciones, individuos, etc., que le permitan compar-
tir e intercambiar información y conocimientos. Esto supone considerar
dimensiones que influyen en el fortalecimiento del capital social comu-
nitario (Puntam, 1993; Woolcock, 1998)5. 

a) Bridging social capital: que hace referencia a las relaciones
entre conocidos, amigos distantes, asociaciones, miembros de
comunidades distintas, es decir, trata de relaciones establecidas
entre miembros más heterogéneos y pertenecientes a distintas
comunidades;

b) Bonding social capital: que identifica relaciones entre miem-
bros homogéneos, es decir, familiares, amigos muy cercanos,
miembros de una misma comunidad;

c) Linking social capital: que constituye la capacidad para apalan-
car recursos, ideas e informaciones desde las instituciones forma-
les, principalmente las del Estado, reconociendo así el papel que
le cabe a éste en los procesos de desarrollo del capital social. 

En ese sentido, las posibilidades de generar un mayor bienestar para
las comunidades estarán en directa relación con la intensidad de estas
dimensiones y de la gestión que estos colectivos puedan hacer de ella
de acuerdo a la realidad imperante. Es decir, en algún momento será
preferible privilegiar el bonding social capital, mientras que en otros será
necesario fortalecer también el linking o el bridging social capital. Una
aproximación multidimensional sugeriría que las diferentes combinacio-

5 Si bien el estudio de Robert Putnam en 1993 fue el que difundió esta idea de dimen-
sionalidad, el primero en considerar la importancia de las relaciones para el desarrollo del
capital social fue Mark Granovetter  en 1973.
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nes de estos tipos de lazos producen diferentes resultados, según se
presenten en un determinado contexto o situación. 

2.2. Capital social indígena: ¿una nueva visión del desarrollo?

Como ya hemos hecho mención, en el desarrollo de los pueblos
indígenas no basta con asumir la importancia que su cultura tiene en la
definición de políticas y programas, sino que también se los debe impli-
car en la solución de sus problemas, concediendo y creando los espacios
de participación y acción adecuados a partir de las características que
define su propio capital social.

Por lo tanto, la cultura representa una fuente básica en el capital
social indígena, en la construcción de sus relaciones sociales, al proveer-
les de insumos como las creencias, los valores compartidos y las tecno-
logías heredadas que los conducen a ciertas expectativas en relación con
el orden social (Díaz-Albertini, 2003). No sólo reconoce los valores y sím-
bolos de un pueblo, sino también las formas de organización, las estruc-
turas e instituciones, los hábitos o prácticas compartidos, la manera o
maneras comunes de ver el mundo, de conceptualizar el mundo y las
relaciones sociales (Durston, 1999b).

Ello implica que el multiculturalismo debe ser expresado en todos los
ámbitos que afectan la vida de estos pueblos y muy especialmente a la
hora de definir los términos de su desarrollo. En la medida en que la
multiculturalidad implica desafíos cada vez más grandes para los pue-
blos indígenas, se está reconociendo que su patrimonio cultural, social
y político, presenta no sólo una oportunidad para mejorar su calidad de
vida sino que es una oportunidad para enriquecer, mediante procesos
interculturales, sus propios procesos de desarrollo (Chuecas, 2005). 

Considerar el capital social indígena serviría de sustento no sólo para
la comprensión de las necesidades, demandas y acciones de estos pue-
blos, sino que se convertiría en un elemento básico para la articulación
de decisiones y actuaciones entre el Estado, la sociedad civil y los pro-
pios pueblos indígenas. Es decir, este capital social traduce y expresa de
alguna forma la historia, las relaciones y los valores que forman parte de
su cultura y por ello requiere ser considerado para generar no sólo un
modelo de desarrollo basado en su propia cultura, sino también sentar
las bases para una convivencia respetuosa en una sociedad multicultu-
ral (Kliksberg, 2000; Durston, 2003).

Resulta importante señalar que construir lazos de cooperación, en
un sentido comunitario, ha sido un objetivo secundario de muchos pro-
gramas con propósitos a largo plazo (Portney y Berry, 1997). El sentido
de comunidad de los pueblos indígenas, su sentido de pertenencia, sen-
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tirse protegido por los suyos, son actitudes críticas que pueden incenti-
var o disminuir su capital social y que, paradójicamente, se mantienen
vigentes aún cuando se encuentran viviendo en ámbitos distintos al de
su origen, como es el ámbito urbano. 

En ese sentido, el capital social es un recurso importante que,
correctamente administrado, puede utilizarse para reducir la pobreza.
En algunos casos, las iniciativas de desarrollo han pasado por alto el
papel que desempeña el capital social y, en consecuencia, se cree que
han tenido un éxito menor que el que podrían haber logrado (Robinson,
Siles y Schmid, 2003). Por otra parte, el capital social contribuye al bien-
estar socioemocional de quienes lo poseen. Algunas investigaciones del
Banco Mundial demostraron que la pobreza lleva a los pobres a excluir-
se a sí mismos de las redes sociales que los rodean; mantener cualquier
relación cuesta dinero y quienes sufren privaciones o se encuentran
excluidos no tienen los medios materiales para vivir junto al resto de la
población (Narayan y Pritchett, 2000).

En el ámbito indígena, el capital social permitiría aprovechar la
amplitud de su repertorio cultural, evidenciado en su capacidad de
adaptación a entornos diferentes, pues incluso en las ciudades han
logrado mantener vigente su cultura en un proceso de innovación cons-
tante. Incluso más aún, permitiría rescatar de la memoria social de los
pueblos indígenas normas de cooperación actualmente en desuso. 

Creemos que estas normas de solidaridad y cooperación que han
caracterizado a la mayoría de los pueblos indígenas pueden ser la base
para atender sus necesidades de forma efectiva (Dirven, 2003). Hay que
tener en cuenta que cuando se otorga a las comunidades el poder de
seleccionar y administrar sus propios proyectos de desarrollo, las inver-
siones tienen mejores resultados y crece el capital social y la autoestima
de las comunidades (Robinson, Siles y Owens, 2002).

El capital social, por lo tanto, puede contribuir a la mejora de las
condiciones de vida de estos pueblos sin perder de vista la necesaria
estabilidad política, económica y social de un país. Por otra parte, será
necesario prestar atención también al fenómeno de las migraciones
indígenas a la ciudad, lo que impone nuevos desafíos a la gestión de su
capital social. Esto no sólo porque proporcionalmente los indígenas
urbanos son más pobres que los que habitan en zonas rurales, sino por-
que la gestión de su capital social implicará nuevas adecuaciones, entre
las que Rodrigo Valenzuela (2003) señala: favorecer la concentración
indígena urbana como criterio de definición de las áreas de desarrollo
indígena, el fortalecimiento de la representación de los indígenas urba-
nos, las reestructuraciones administrativas y jurídicas, etc. (Valenzuela,
2003).
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En definitiva, el capital social permite volver a conceptualizar la cues-
tión del desarrollo como un problema de evolución e innovación social
de una cultura que desea mantenerse como tal en respuesta a los cam-
bios del entorno en que dicha cultura se inserta y con el cual debe man-
tener su congruencia en el tiempo (Vignolo, Potocnjak y Ramírez, 2005).
Coincidimos con Fidel Tubino, quien señala que “la modernización fra-
casa en América Latina porque, entre otras razones, en lugar de enrai-
zarse en la multiplicidad de las tradiciones ya existentes y recrearse des-
de ellas, les niega validez y las coloca como resistencias u obstáculos
para el progreso” (Tubino, 2004).  

Será deber de los Estados, entre otros, dar soporte a los pueblos
indígenas y a sus lazos comunitarios, siendo cuidadoso en evitar políti-
cas que pueden erosionar la iniciativa, la cooperación, la confianza o la
solidaridad inserta en la cultura de estos pueblos, para convertirse así en
una de las fuentes esenciales de recursos que impulse el capital social,
dando un salto cualitativo hacia el desarrollo al generar un contexto pro-
picio para la potenciación y el fortalecimiento del capital social indí gena. 

2.3. La especificidad del capital social indígena urbano

Como señalábamos en un principio, los pueblos indígenas se ven
enfrentados a nuevas situaciones que influyen, en gran medida, en la
conformación de su capital social, así como en sus posibilidades de des-
arrollo, como es el fenómeno de la urbanidad. Efectivamente, un alto
porcentaje de la población indígena ha migrado a las zonas urbanas,
donde ha tenido que convivir en un entorno cultural distinto, muchas
veces hostil a su propia cultura. 

En un contexto marcado por la preponderancia de una cultura
dominante diferente, es esta última la que en muchas ocasiones puede
determinar bajo qué normas o leyes se regirán las relaciones e interac-
ciones, no sólo entre cultura dominante y dominada, sino incluso al
interior de las propias culturas indígenas, privilegiando cierto tipo de
estructuras, ciertas formas de organización o de comunicación que no
siempre concordarán con los valores básicos de estos pueblos (Robinson
y Williams, 2004). 

La existencia de esta cultura dominante y la preponderancia de sus
mecanismos de acción han dibujado una realidad específica, donde los
pueblos indígenas han permanecido ajenos a los procesos de desarrollo
que los afectan, produciéndose situaciones de marginación, exclusión y
discriminación. Esta dinámica de relaciones entre culturas es determi-
nante en algunos aspectos, específicamente en la construcción de iden-
tidad. Efectivamente, las relaciones entre las culturas y la visión que se
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tiene de ellas define en gran medida la identidad de los individuos. En
el caso indígena urbano, esta identidad ha estado muy marcada no sólo
por la visión que tienen ellos sobre sí mismos, sino por cómo los ve el
resto de la sociedad, donde muchas veces los prejuicios y estereotipos
adquieren relevancia. 

Collier y Thomas (citado en Peyser, 2003) describen la identidad cul-
tural como “la identificación y la aceptación percibida en un grupo que
tiene y comparte un sistema de símbolos y significados así como normas
de conducta”. En este sentido, será necesario asumir que las culturas no
son de por sí superiores o inferiores unas a otras, pero sí están en clara
situación de desventaja aquellos grupos humanos que han sufrido el
proceso de desculturización, es decir, la destrucción o de pérdida, total
o parcial, de su visión de mundo propia y de las normas que guiaban a
los integrantes en su medio social de origen, situación que ha caracte-
rizado a la mayoría de los pueblos indígenas.

De acuerdo con Ramón Máiz (2004) las identidades colectivas indí-
genas contemporáneas son el resultado de un complejo proceso de
construcción mediante movilización, organización y discurso enmarca-
dos en importantes cambios en los contextos sociales, económicos y
políticos que las favorecen (Máiz, 2004). En la ciudad esto cobra aún
más relevancia.

Efectivamente, es en ese contexto donde la cultura no puede ser
entendida como un elemento estático. Como señala Larraín, la identi-
dad es un proceso de construcción en la que los individuos o grupos se
van definiendo a sí mismos en estrecha relación con otras personas y
grupos (Larrain, 2004). En la ciudad, el contacto con una serie de nue-
vos “otros” permea, en gran medida, la definición de la identidad pro-
pia de los pueblos indígenas. De ahí el dinamismo con el que debiera
estudiarse la cultura en relación con el capital social, donde los pueblos
indígenas están constantemente cambiando y adaptando sus creencias
y normas en respuesta a los cambios que ocurren cotidianamente en el
medio social, económico e intelectual que la rodea, pero sin perder la
esencia de su cultura.

Esta visión dinámica de la cultura es entendida así por los propios
pueblos indígenas, como recoge el Informe del PNUD sobre Desarrollo
Humano de Honduras (1999), donde los Yanaconas, un pueblo indíge-
na de Colombia, señala: “...la cultura es viva, como un río, se mueve
permanentemente aunque por siglos permanezca en el mismo cauce. Es
capacidad de cambio sin perder el cauce y los cimientos. La cultura es
articulación. Cuando dos ríos se cruzan se engrandecen sus aguas, pero
sus cauces no desaparecen, se hace uno nuevo. La cultura no es un cos-
talado de cosas, es la corriente del río, lo que nos permite avanzar”. 
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Creemos que esta condición de cambio y flexibilidad son importan-
tes para comprender las estrategias de adaptación y de relación que los
indígenas crean en un contexto urbano, tanto para relacionarse entre
ellos como para establecer relaciones con la sociedad y las instituciones
en general, en un medio que no siempre será proclive a la preservación
de su cultura. Esta situación puede dañar el capital social indígena pues
la cultura representa una fuente básica en la construcción de las rela-
ciones sociales. Será necesario, por tanto, ampliar la visión del capital
social considerando las variables culturales que determinan su configu-
ración. 

Andrea Aravena plantea que, en la ciudad, la identidad étnica pue-
de ser influida a tres niveles: 1) a nivel individual, la etnicidad correspon-
de al sentimiento, a la conciencia de pertenencia que experimenta un
individuo respecto de un determinado grupo étnico; 2) a nivel grupal, la
etnicidad corresponde principalmente a la movilización étnica y a la
acción colectiva de carácter étnico; y 3) a nivel macrosocial o estructu-
ral, la etnicidad se ve involucrada por el conjunto de determinantes
estructurales de naturaleza política, económica y social que moldea las
identidades étnicas (Aravena, 2003). En este último nivel podemos
encontrar el papel que juegan las políticas públicas y los distintos orga-
nismos (públicos, privados, sociedad civil) que se relacionan con los indí-
genas urbanos y que influyen en su identidad.

En definitiva, creemos que el capital social constituye uno de los ele-
mentos importantes a ser considerados e introducidos en las propuestas
de desarrollo para los pueblos indígenas, pues refleja su cultura y su
identidad. Junto con la dimensión relacional del capital social, la cultura
es una variable inclusiva en la que se integran aspectos de creatividad e
innovación, economía e inclusión social, así como también aspectos de
democracia participativa.

Por lo tanto, creemos que la cultura de los pueblos indígenas en las
zonas urbanas estará compuesta por una serie de variables “precurso-
ras” que podrían catapultar o catalizar la aparición del capital social, y
debe ser considerada en cualquier modelo de intervención. Estos ele-
mentos precursores serían las visiones comunes acerca del comporta-
miento probable de las personas; los valores comunes; las normas de lo
que se entiende por conducta apropiada; la memoria común de la his-
toria propia, los rituales y ceremonias, todo lo que se traduce en la iden-
tidad cultural de un pueblo (Durston, 2002). 

Como señala Bernardo Kliksberg (2000) “el capital social y la cultu-
ra son componentes claves de las interacciones de una comunidad. Las
comunidades son portadores de actitudes de cooperación, valores, tra-
diciones, visiones de la realidad, que son su identidad misma. Si ello es
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ignorado, salteado, deteriorado, se inutilizarán importantes capacidades
aplicables al desarrollo, y se desatarán poderosas resistencias. Si, por el
contrario, se reconoce, explora, valora, y potencia su aporte, puede ser
muy relevante y propiciar círculos virtuosos con las otras dimensiones
del desarrollo” (Kliksberg, 2000).
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3.1. El pueblo mapuche: transformaciones y adaptaciones de una
cultura vigente

A lo largo de los apartados anteriores hemos resaltado la importan-
cia que tiene, en las posibilidades de desarrollo de los pueblos indíge-
nas, la consideración de su capital social, el que incluye, como una de
las principales variables, la cultura, entendida como un elemento dina-
mizador que permite la adaptación continua de sus prácticas ancestra-
les en las zonas urbanas, sin perder la esencia de las mismas.

Sin embargo, en la práctica la realidad que han debido enfrentar los
pueblos indígenas ha sido muy distinta, donde han estado ajenos a las
dinámicas que influyen en sus propias condiciones de vida y en las posi-
bilidades de mantener su cultura. Este es el caso del Pueblo Mapuche,
el que se ha constituido en uno de los pueblos indígenas más significa-
tivos en América Latina, tanto por su historia como por la trascendencia
que sus reivindicaciones han tenido en el último tiempo.

La historia del pueblo mapuche, al igual que otros pueblos indíge-
nas latinoamericanos, posee características especiales que lo hacen inte-
resante como objeto de estudio. Por una parte, la historia oficial de Chi-
le muestra un pueblo mapuche guerrero, indómito, valiente, que se
opuso  tenazmente a la conquista española y libró una guerra que duró
más de 300 años y que culminó tardíamente a finales del siglo pasado.
Los historiadores latinoamericanos, sin distinción, los señalan como
ejemplo de coraje y tenacidad para todos los pueblos de América (Ben-
goa, 2000).

Sin embargo, actualmente este pueblo es asociado a condiciones de
pobreza y marginalidad de carácter alarmante, lo que ha derivado en
una pérdida progresiva de su bagaje cultural. Durante los últimos años

3. Evidencias del capital social indígena
urbano. Un estudio de caso
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estas condiciones se han acentuado producto de las migraciones cam-
po-ciudad y de medidas que poco o nada protegen sus derechos ances-
trales. Efectivamente, desde la independencia de Chile (1823) se han
venido gestando una serie de políticas que han buscado regular, entre
otras cosas, la tenencia de la tierra del pueblo mapuche, uno de los ele-
mentos bases de su cultura, lo que ha tenido grandes incidencias en los
procesos migratorios que se han observado a lo largo de los años
(CONADI, 2003).

Lo anterior ha llevado a que en el último tiempo se produjeran una
serie de movilizaciones del pueblo mapuche, donde sus principales
reclamaciones abarcaban aspectos tan amplios como la anulación de la
reducción territorial, la fragmentación social, el desplazamiento forzoso,
la pérdida patrimonial, la pérdida de vigencia de sistemas normativos
propios, el deterioro cultural y de idioma por políticas de castellaniza-
ción forzosa, entre otras.

Si bien durante la última década, los pueblos indígenas han logrado
importantes avances, especialmente en el marco legal y normativo
nacional e internacional, respecto a sus derechos específicos y en el pro-
tagonismo de sus organizaciones y movimientos, estos avances no han
logrado revertir o detener el deterioro de sus condiciones de vida. Tam-
poco se revertieron las tendencias de desposesión de tierras de ocupa-
ción ancestral, el deterioro de las condiciones ambientales en territorios
indígenas, ni los problemas relacionados con la migración de indígenas
hacia barrios marginales urbanos y extranjeros. 

Las cifras6 muestran que, de 692.192 personas (un 4,6% de la
población mayor de 14 años) que se declara como perteneciente a una
etnia en Chile, el  87,3% pertenece al pueblo mapuche, donde un
64,8% vive en las ciudades y un 35,2% en zonas rurales. De esta pobla-
ción urbana, el 44,1% vive actualmente en la Región Metropolitana de
Santiago (200.863 hombres y 208.216 mujeres)

Efectivamente, durante las últimas décadas la realidad de los mapu-
ches ha cambiado significativamente, tanto en términos geográficos
como económicos, sociales, culturales y/o políticos. Históricamente aso-
ciados con el medio rural, la migración campo-ciudad y el crecimiento
natural de su población en las zonas urbanas han influido grandemen-
te en su configuración actual, especialmente sobre su identidad (Hopen-

6 Censo de Población y Vivienda realizado en Chile en el año 2002, la pregunta para
conocer el porcentaje de población indígena era “¿Si Ud. Es chileno, se declara pertene-
ciente a alguna de las siguientes culturas?”, extendiendo las opciones a las ocho etnias
reconocidas en la legislación vigente.
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hayn y Bello, 2001). La migración mapuche a las ciudades arranca apro-
ximadamente entre los años treinta y cuarenta del siglo XX, empujada
por un conjunto de factores estructurales, entre los que la pérdida de
territorios ha sido fundamental.

Esta migración tiene algunas características particulares. Por una
parte, se sabe que las mujeres emigran más que los hombres, ya que su
proceso de inserción laboral dentro del medio urbano es relativamente
más directo que el masculino, pues el trabajo doméstico es un espacio
donde el “entrenamiento laboral” está vinculado a la reproducción de
las prácticas y roles de género socialmente aprendidas en la familia y en
la comunidad (Aravena, 2001; Bello, 2004).

La distribución etárea de esta población es la siguiente: casi un 40%
tiene entre 14 y 29 años, 34% entre 30 y 44 años, 17% entre 45 y 59
años y sólo 9% más de 60 años. Por tanto, se trata de una población
joven, constituida en general por no más de tres generaciones (abuelo-
padre-hijo), a menudo por sólo dos, o directamente por inmigrantes.

Gráfico 1. Distribución etárea de población mapuche

Fuente: Censo, 1992

Lo que resulta muy importante de destacar, y que constituye una rea-
lidad de los mapuches, es que la mayoría de la población mapuche urba-
na de Santiago se inserta en los barrios periféricos de forma dividida y
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fragmentada, como resultado de un proceso de deslocalización geográ-
fica, de desestructuración de los lazos familiares y de marginalización en
la cadena de las relaciones económicas (Aravena, 2001). A partir de ello
se pudo observar el gran problema que significa el surgimiento no pla-
nificado y el crecimiento gradual de poblaciones provisorias asentadas
en las periferias de los principales centros urbanos (Grebe, 1997). 

Esta segregación se representa en la distribución espacial de la
población mapuche de la región y principalmente, de la Provincia de
Santiago, donde el 40% de los mapuches que residen en ella, lo hacen
en las 12 comunas más pobres y marginales de la misma (La Pintana,
Renca, Pedro Aguirre Cerda, Lo Espejo, Huechuraba, Cerro Navia, San
Ramón, Lo Prado, La Granja, Conchalí, Quilicura y el Bosque) donde la
población en situación de pobreza y pobreza extrema es superior al
30% (Mideplan 2002, Casen 2000, INE, 2000). En estas comunas cre-
an redes sociales y relaciones que probablemente permiten resistir la dis-
criminación y el racismo así como articular instancias que validan y
reconfiguran las prácticas culturales ancestrales o “tradicionales” (Bello,
2004).

Junto con estos elementos estructurales, la nueva situación a la que
se ven enfrentados los mapuches choca con prejuicios y estereotipos de
la sociedad chilena, lo que muchas veces los ha llevado a una modifica-
ción de su estilo de vida como también a ciertos cambios en la orienta-
ción de su sistema ideacional que afecta a sus patrones cognitivos y sim-
bólicos (Grebe, 1997).

La visión existente en esta sociedad mayoritaria acerca de las estruc-
turas socio-culturales de los pueblos indígenas en el sentido de un “sec-
tor atrasado”, aumentaron de cierto modo la visión peyorativa de la
sociedad general con respecto a lo indígena, además de una autonega-
ción y rechazo de la misma sociedad indígena a sus propios valores en
el intento por “frenar” la discriminación (Velasco, 1999).

La relación con la sociedad mayoritaria ha llevado a que muchos
mapuches intenten ocultar su identidad tratando de mimetizarse con el
resto de la población urbana. De acuerdo con Durán, si tomamos en
cuenta que Chile está formado por una sociedad mayoritaria en la que
se encuentran otras minorías culturalmente distintas, cabe suponer que
este “contacto interétnico” haya sido estereotipado por ambos lados y
que estas relaciones se hayan desarrollado de forma desigual (Durán,
1984).

En términos individuales, son discriminados por sus apellidos y por
tener rasgos físicos amerindios, lo que lleva a la gran mayoría de ellos,
a “esconderse”, renegando de su identidad, olvidando su lengua origi-
naria y cambiando sus apellidos, con los consecuentes problemas cog-
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nitivos que de ello deriva. En efecto, para desenvolverse adecuadamen-
te en el medio urbano, deben camuflar su identidad mapuche y tratar
de parecer sureños, campesinos o, simplemente, chilenos (Aravena,
2001).

Por otra parte, las políticas gubernamentales, los cambios económi-
cos y políticos sufridos durante la década de los 70, el marco legal exis-
tente, etc., han tenido efectos negativos en el desarrollo cultural, eco-
nómico y social de este pueblo y podrían haber minado de alguna for-
ma su capital social, el que, según algunos autores, sería el punto de
partida para implementar procesos de desarrollo efectivos (Grebe, 1997;
Durston y Duhart, 2003). 

Los estudios dan cuenta de ello. En un estudio realizado en 1996
(Millaleo, 1996) se muestran  fuertes procesos de reforzamiento de la
identidad indígena: las personas señalaban con más fuerza su pertenen-
cia al pueblo Mapuche, se hablaba más el mapudungún, se realizaban
más ceremonias y festividades propias de la cultura mapuche. Sin
embargo, en un estudio realizado por el CEP7 en 2002, tanto en pobla-
ciones mapuche rurales como urbanas, los datos son preocupantes.
Mientras que en 1992 casi el 10% de la población se identificaba como
mapuche, en 2002 sólo lo hacía un 6,6%. Del total de la población, el
82% se encuentra en zonas urbanas (frente al 79% del 1992).

En el apartado sobre raíces, lengua y costumbres mapuches el 84%
de la población no habla mapudungún, el 49% no sabe o no recuerda
ceremonias, costumbres o ritos mapuches, y el 70% no participa en nin-
guna de las ceremonias o costumbres mapuches. 

Al parecer, estamos asistiendo a una pérdida cultural progresiva de
las raíces de este pueblo. Sin embargo, los mapuches continúan com-
partiendo una identidad, una historia, una cultura común, una dinámi-
ca de relaciones y convivencia, aún cuando se encuentran en contextos
distintos al de sus orígenes. En ese sentido, aunque los procesos de
modernización acelerada representan en todas partes un desafío y una
amenaza para los pueblos indígenas (Bengoa, 1996), el pueblo mapu-
che continúa presente en la realidad chilena como cultura diferenciada,
adaptándose a los cambios e integrando aquellos aspectos de la cultu-
ra mayoritaria que le faciliten esta existencia. Como señala un mapuche
urbano “Debido a la interacción en los ámbitos de la cultura, la econo-
mía, la política desarrollada en la ciudad, hemos ido creando ciertas par-

7 CEP Centro de Estudios Públicos. Estudio Nacional de Opinión Pública Nº 43. Julio
de 2002.
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ticularidades que nos diferencian de nuestros hermanos de las comuni-
dades originarias, sin embargo, mantenemos la cosmovisión ancestral
como fundamento esencial de vida“8.

3.2. Capital social mapuche urbano: principales hallazgos de un
estudio de caso

Algunos estudios llevados adelante por la CEPAL señalan que “la
instalación de grandes contingentes indígenas en zonas urbanas no sig-
nifica necesariamente que los migrantes pierdan los vínculos que los
unen a través de su identidad histórica o cultural” (CEPAL, 2000)9. En
ese sentido, los mapuches son un claro ejemplo de transformación y
adaptación, pero al precio de una pérdida cultural importante. Es por
ello que decidimos hacer una exploración del capital social de los mapu-
ches urbanos para conocer cuáles son sus mecanismos de adaptación y
los principales elementos presentes en su cultura que les ha permitido
mantenerse vigentes aún en contextos distintos al de sus comunidades
de origen. 

Los resultados de este estudio nos permitirían no sólo conocer cuá-
les son las variables precursoras y constitutivas del capital social mapu-
che urbano, sino también relacionar estos elementos con la definición e
implementación de políticas, planes y programas que les atañen, para
responder así a los desafíos que supone un desarrollo con identidad.

Este estudio exploratorio del capital social mapuche urbano se rea-
lizó entre los meses de marzo a noviembre de 2006, y contó con la par-
ticipación de líderes y de otros miembros de organizaciones indígenas
urbanas, así como personas reconocidas dentro del mundo indígena,
que fueron identificadas por sugerencia de estos líderes o porque habí-
an participado activamente en diferentes instancias, identificadas a tra-
vés de fuentes públicas (periódicos, revistas, noticias, etc.) y que respon-
dían a los criterios de diversidad, experiencia y participación en organi-
zaciones indígenas. En total participaron 23 personas, a quienes se les
aplicó una pauta semi-estructurada de entrevista, la que recogía sus per-
cepciones respecto de elementos precursores del capital social, así como
variables asociadas al capital social cognitivo (principalmente la existen-
cia de confianza, reciprocidad y cooperación en las zonas urbanas) y al
capital social estructural (principalmente la estructura de redes existen-

8 Comisión de Verdad y Nuevo Trato. Jornada de Millahue, realizada los días 24 y 25
de octubre en el Cajón del Maipo

9 http://www.eclac.cl/publicaciones/DesarrolloSocial/7/LCR1967/Lcr_1967_rev.21.pdf
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tes). Esta técnica permitió que los entrevistados se expresaran en sus
propios términos, utilizando palabras cotidianas o culturalmente defini-
das, facilitando la identificación de un lenguaje propio y la reformula-
ción de algunos términos que, en un principio, se daban como univer-
sales pero que dentro del ámbito mapuche pueden tener significados
distintos. 

Entre los principales hallazgos respecto de diferentes componentes
del capital social mapuche urbano podemos señalar los siguientes:

a) Factores culturales, precursores del Capital Social mapuche urbano

a.1) Factores de Identificación

• MEMORIA COLECTIVA HISTÓRICA

Los mapuches urbanos poseen una memoria histórica compartida
que se manifiesta de diferentes formas. Una de ellas es el origen comu-
nitario, donde se refieren a las comunidades como su lugar histórico de
pertenencia, el cual tuvieron que dejar por diferentes causas. Esta refe-
rencia a la comunidad resulta interesante pues se trata, en su mayoría,
de mapuches de segunda y tercera generación que no han vivido en la
comunidad de origen, cuyos significados de pertenencia ancestral se
han mantenido a partir de los relatos de los padres o de los abuelos,
quienes han transmitido sentimientos, vivencias y/o experiencias comu-
nitarias que sirven de marco referencial para la formación identitaria. 

Por otra parte, la referencia a la comunidad aparece asociada a la
tenencia de la tierra y la problemática surgida a partir de la aplicación
de las leyes y de las políticas públicas que han promovido la división del
territorio mapuche. Es en este contexto donde se hace mención a la tie-
rra como un elemento componente de la identidad de los mapuches,
aún en las ciudades, que permanece anclado en la memoria colectiva
histórica tanto como elemento clave de su cosmovisión como factor
desencadenante de la pauperización a la que se han visto enfrentados
desde la época de la conquista y del Estado chileno. En la ciudad, sin
embargo, el territorio adquiere otro sentido pues ya no constituye una
demanda central sino que aparece ligado a las comunidades, a su pro-
blemática y a las condiciones que aún deben seguir enfrentando los
mapuches allí, con lo que se refuerza también la noción de pueblo, sin
diferenciar urbano de rural. 

Asimismo, las comunidades son referenciadas por los mapuches
urbanos para rescatar de la memoria histórica colectiva historias, leyen-
das, vivencias experimentadas en un entorno que los acogía, y del cual
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formaban parte. Esto es evidenciado a través de una idealización de la
vida comunitaria y de sus características, la que ha sido transmitida de
generación en generación por los primeros migrantes mapuches, y que
viene a reforzar la identidad mapuche urbana. 

En ese sentido, la memoria histórica colectiva se constituye como
uno de los principales precursores del capital social mapuche, pero que
se va transformando y recreando de acuerdo a las necesidades del con-
texto. Si bien la vida en la ciudad tiene dinámicas de relaciones muy
diferentes a las comunidades, el elemento “comunidad” fue rescatado
de la memoria y mencionado en el momento de recordar su historia. De
esta forma, la memoria histórica compartida puede convertirse en un
elemento de motivación, aglutinador, que sirve de base para la coope-
ración y el emprendimiento conjunto. 

• VALORACIÓN Y USO DEL MAPUDUNGÚN10

La lengua, el idioma de origen, se considera un canal importante
para mantener vigente la cultura de un pueblo. En este sentido, el
mapudungún es uno de los patrimonios que define la identidad del pue-
blo mapuche y que por lo tanto, se convierte en una de sus principales
demandas. El mapudungún constituye un factor clave para la sobrevi-
vencia cultural mapuche y, por lo tanto, constituye un deber de todo
mapuche el enseñarla o aprenderla, pues de esta forma es posible trans-
mitir pensamientos, sentimientos, desde la propia cosmovisión mapu-
che, utilizando las palabras adecuadas para ello, sin tener que recurrir a
palabras “wingkas11” que muchas veces no tienen en su vocabulario los
conceptos que permitan traducir adecuadamente la riqueza que encie-
rra el mapudungún.

Sin embargo, resulta importante señalar que no todos los mapuches
dominan el mapudungún. En la muestra seleccionada, sólo un 20%
hablaba mapudungún, mientras que el 70% manejaba un vocabulario
restringido, y el restante 10% no lo habla. En ese sentido, la mayoría de
los mapuches urbanos utiliza el castellano para comunicarse, aunque
recurren a algunas palabras mapuches para saludar, despedirse o para
transmitir ciertas ideas o pensamientos. Una de las principales causas
señaladas son las pocas oportunidades que tienen de utilizar su lengua
en la ciudad, por lo que han debido restringir su uso al ámbito familiar
o al de las organizaciones.

10 Mapudungún: “mapu”=tierra; “dungún”=lengua. Significa “lengua de la tierra”
11 Forma peyorativa para referirse a todo aquel que no es mapuche
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Es por eso que entre las principales actividades que convocan a los
mapuches se encuentra el aprendizaje y enseñanza del mapudungún,
pues lo consideran un factor clave para asegurar que la cultura mapu-
che no desaparezca en la ciudad, lo que va unido a una demanda cons-
tante por promover su uso. Otro elemento importante asociado al uso
del mapudungún es la valoración de la lengua. Al igual que sucede con
muchos procesos de construcción de identidad indígena en la ciudad, la
valoración de la lengua generalmente se produce en la madurez, des-
pués de la adolescencia, cuando las personas tienen conciencia de quié-
nes son, de sus necesidades y su pertenencia a un pueblo.

Intrínsecamente asociado a la lengua como elemento aglutinador,
surgen también elementos de contenido, relacionados principalmente
con la importancia que la comunicación oral tiene en el mundo mapu-
che, y que influyen en la preferencia por utilizar este canal de comuni-
cación frente a otros medios. La cultura mapuche, y por tanto su forma
de comunicarse, es eminentemente oral, donde la palabra adquiere un
significado central en el desenvolvimiento social, siendo no sólo un
medio de expresión y comunicación, sino una forma de crear compren-
sión, por lo que señalan la necesidad de utilizarla en toda su extensión,
en toda su riqueza. En las ciudades, los mapuches han perdido parte de
esta riqueza verbal por el poco tiempo que deben dedicar a la conver-
sación. 

En definitiva, la lengua en la cultura mapuche, cumple primero una
función social, pues refuerza los lazos sociales y es un medio de comu-
nicación tanto interpersonal como comunitario, lo que le da también un
carácter integrador; y segundo, cumple una función histórica, ya que
refuerza las relaciones con los orígenes y los antepasados, además de
conservar y transmitir creencias ancestrales, lo que resulta fundamental
en el fortalecimiento del capital social.

• AGENTES DE FORTALECIMIENTO DE LA IDENTIDAD

Son diversos los agentes que intervienen en la formación de la
identidad mapuche urbana. Entre los principales encontramos a los
padres y abuelos, los que a través de la utilización de códigos verba-
les y no verbales tienden a enseñar, reforzar y perpetuar valores y tra-
diciones culturales que los acompañarán tanto en su dinámica perso-
nal, familiar y comunitaria. Sin embargo (al igual que sucede con el
lenguaje), esta influencia se manifiesta cuando los mapuches alcanzan
un cierto grado de madurez, generalmente después de la adolescen-
cia, donde muchos recién se identifican como mapuches y se afianzan
los valores. 
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La costumbre de reunirse junto al fogón (como sucedía en las
rukas12, en las comunidades) sigue manteniéndose, aunque adaptada a
las condiciones de la ciudad. En este sentido, la cosmovisión transmiti-
da a través del diálogo, resulta ser un factor determinante en la confor-
mación de los diversos sistemas culturales que los mapuches urbanos
poseen. El aprendizaje de tales sistemas sociales por parte del niño
mapuche urbano se realiza en base a las experiencias y situaciones que
se presentan al formar parte de las prácticas culturales familiares desde
los primeros años de vida, las actividades llevadas a cabo en el medio
familiar, etc. Uno de los valores más importante es conocer su origen,
así tendrá las primeras herramientas para formar su identidad asumién-
dose como persona individual para luego asumirse como parte de un
pueblo y sociedad diferente a otras.

La tradición oral cobra especial relevancia, pues los padres y abuelos
recurren a ella con el propósito de entretener, enseñar, valorar, entre
otras funciones. Es una práctica verbal ancestral que han originado
“textos que han quedado suspendidos en el tiempo, presentes en la
memoria histórica social de los mapuches”. 

Entre los principales recursos de aprendizaje se encuentran la trans-
misión de contenidos valóricos que conducen a la reflexión, al cambio
de actitud fortaleciendo la identidad a través del consejo; la referencia
a la memoria colectiva que se manifiesta como una forma peculiar de
recordar sucesos pasados, para ir explicando y evaluando el presente en
situaciones referidas fundamentalmente al comportamiento; la asisten-
cia a ritos y festividades propias de la cultura mapuche como el nguilla-
tún13, el palín14, el we tripantu15; la enseñanza del mapudungún, don-
de la práctica y la aplicación conceptual del idioma se hacen imprescin-
dible para fortalecer el mantenimiento de la cultura.

Un rol importante lo juega la mujer ya que, al igual que sucede en
las comunidades, es quien se encarga de la preservación y manteni-
miento de la tradición, aún cuando no sea de origen mapuche. En los
casos analizados, cuando las mujeres chilenas se casan con un mapu-
che, asumen su identidad y han sido las principales defensoras de sus
valores, enseñando y transmitiéndolo a sus hijos.

12 Casa mapuche
13 Nguillatun: ceremonia religiosa mapuche, destinada a la rogativa
14 Palín: deporte mapuche. 
15 We tripantu: Año nuevo mapuche
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• POBREZA E IDENTIDAD ÉTNICA

Un elemento adicional que podemos señalar, que está presente en
el discurso de los mapuches urbanos, es la relación que establecen
entre su calidad de indígenas y su situación socioeconómica, la que
también se utiliza como estrategia para la identificación y, en alguna
medida, como causa para el surgimiento de trabajos conjuntos. Para
los mapuches urbanos, la pobreza constituye un elemento que, junto
con la identidad, hace la diferencia entre “nosotros y ellos” (los wing-
kas). 

Uno de los elementos asociados a esta situación, y que se trans-
forma en una especie de círculo vicioso, es que la mayoría de los
mapuches que salen de sus comunidades para ir a los centros urba-
nos llegan a la casa de familiares o amigos de las mismas comunida-
des, con lo que las redes de relaciones tienden a perpetuar la pobre-
za. La conciencia de necesidades compartidas también se ha señala-
do como un elemento que fortalece la identidad frente al wingka,
aunque en un sentido negativo, pues se manifiesta como una rebel-
día, una frustración que puede desencadenar relaciones interétnicas
conflictivas.

Por lo tanto, los mapuches urbanos han reaccionado, en gran medi-
da, a través del repliegue a las pequeñas identidades tangibles: la fami-
lia, el barrio, la congregación, la identidad, amparándose principalmen-
te en aquellos elementos que ven amenazados. Así, los inmigrantes
mapuches sin casa, sin familia, sin tierra, sin comunidad, empiezan a
regenerar estos elementos en la ciudad. La situación socioeconómica de
los mapuches urbanos cobra importancia porque la interacción y la coo-
peración pueden estar sujetas a la identificación que existe con un pro-
yecto común que les permita tomar decisiones colectivas, proyecto que
no sólo tendrá que solucionar su situación como pueblo sino también
como pobres. 

En ese sentido, será necesario atender la pobreza mapuche urbana
repensando las estrategias, promoviendo y consolidando la participa-
ción activa de los mapuches. Incluir el aspecto socioeconómico con todo
lo que comporta (la posibilidad objetiva de acceder a bienes, seguridad
alimenticia, vivienda; como asimismo el valor cultural que se otorga a
estos elementos, es decir, el prestigio social que contiene el trabajo, el
grado de profesionalización, entre otros) implica que la identidad étnica
también se resignifica en el contexto urbano en base a todos los facto-
res asociados a la clase social.
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a.2) Factores para la autodefinición

• LA DISCRIMINACIÓN

La discriminación que han sentido los mapuches urbanos frente a la
cultura dominante ha influido en sus procesos de autodefinición. En
este sentido, la autodefinición ha sido consecuencia de procesos expe-
rienciales de dos tipos: individuales (a partir de las propias realidades
familiares, locales, contextuales como individuo) y colectivos (en el sen-
tido de mapuches urbanos, como comunidad, como pertenecientes a
un mismo pueblo), donde el wingka ha delineado, en gran medida, las
características de estos procesos.  

La discriminación ha contribuido a producir o acrecentar una autoi-
dentificación por reacción, donde los mapuches se identifican como
tales a partir de las situaciones conflictivas vividas en sus diferentes perí-
odos de socialización, y que se han sustentado en características físicas,
donde los mapuches son tratados de “indio” o “salvaje” por su aparien-
cia. La autoidentificación es sobre todo una actitud defensiva. Desde un
punto de vista individual y microsocial, ser mapuche en Santiago corres-
ponde justamente al “sentimiento”, a la “conciencia de pertenencia
que manifiesta el individuo en relación a su grupo étnico” y “a la mane-
ra en como ellos se identifican en último término, y en cómo son iden-
tificados por los wingkas“.

La discriminación ha llevado a la aparición de estereotipos respecto
de los mapuches, calificándolos de “flojos, analfabetos, borrachos, vio-
lentos”, lo cual ha influido no sólo en las relaciones interétnicas sino
también en la propia autovaloración de la identidad (pérdida de autoes-
tima, sentimientos de inferioridad, etc.), afectando la creencia en las
propias capacidades de los mapuches urbanos, minando su capital
social, especialmente degradando algunos de sus elementos precurso-
res como la lengua, la cultura, la historia, etc. Según señalaron los pro-
pios entrevistados, esta discriminación provocó que muchos mapuches
se cambiaran los apellidos para no sentirse amenazados, con todo lo
que ello involucra no solo para el individuo sino para el mismo pueblo
mapuche. 

En ese sentido, las discriminaciones vividas en la ciudad han produ-
cido dos tipos de reacciones. Por una parte, están aquellos mapuches
que se invisibilizan y que han decidido cambiar sus apellidos para ocul-
tar su identidad; y, por otra, aquéllos que han utilizado esta misma dis-
criminación para enfrentarse al wingka y convertir ese enfrentamiento
en un refuerzo identitario. 

Sin embargo, según los propios mapuches, esta situación ha ido
cambiando a partir de la aparición de las organizaciones indígenas
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mapuches urbanas, las que se han convertido en un espacio para la pro-
moción de la cultura y, en algunos casos, para la promoción de los dere-
chos políticos indígenas. Por lo tanto, las organizaciones se convierten
no sólo en elementos aglutinadores sino que también refuerzan la iden-
tidad y permiten una reconstrucción positiva de los procesos de autode-
finición mapuche.

• EL ENTORNO URBANO

La diferenciación entre mapuches urbanos y rurales ha sido tema de
debate durante los últimos años. Algunos autores plantean que no es
correcto hablar de mapuches urbanos y mapuches rurales ya que se
estaría dicotomizando la cuestión mapuche según el área de proceden-
cia, lo que llevaría a pensar que la identidad mapuche (en este contex-
to de dicotomía) debería evolucionar dependiendo de las condiciones
coyunturales impuestas por la dinámica social moderna, donde se privi-
legia la ciudad y su contexto (urbano) (Valdés, 2000)

Otros autores señalan que los mapuches de hoy se ven obligados a
re-plantear su identidad a partir del saberse un pueblo territorialmente
dividido. Este nuevo escenario de principios de siglo conlleva una iden-
tidad “nómada” que para aproximadamente el 70% de su población ya
no puede basarse en el concepto de comunidad o de reducción. La
población mapuche contemporánea se ve dificultada de concebir la
identidad desde un solo espacio, como tampoco resulta fácil concebir
que uno de los dos lugares, rural o urbano, sea el definitivo (Gissi,
2001).

A partir de este debate decidimos averiguar la existencia o no de
estas diferencias y cuáles son sus manifestaciones, partiendo del supues-
to de que existe una identidad indígena mapuche urbana compartida y
de la existencia de mecanismos de innovación y adaptación que les han
permitido mantenerse vigentes, pero que esta identidad urbana recrea-
da se basa en una memoria histórica compartida por los mapuches
como pueblo, independientemente de su ubicación geográfica, y que
tiene su origen en la vida comunitaria. 

Un elemento que apareció para señalar estas diferencias fue la
imposibilidad de practicar y manifestar la cultura en toda su plenitud en
el contexto urbano, donde los mapuches intentan poner en práctica su
saber e identidad, aunque en situaciones precarias, debido a las dificul-
tades de reproducir su cultura en el ambiente urbano y a la necesidad
de superar el dilema de ser diferente en un contexto que estigmatiza las
marcas explícitas de la pertenencia étnico-cultural. El contexto, princi-
palmente marcado por la existencia de una cultura dominante que
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impone las reglas de juego, ha llevado a los mapuches urbanos a “ves-
tir como wingkas, a hablar como wingkas, pero no a pensar como wing-
kas”. 

Otro elemento mencionado es la localización territorial. La migra-
ción ha dado origen a la aparición de células territoriales y organizacio-
nales donde el barrio o población es el espacio de origen de tales inicia-
tivas de encuentro y reencuentro. En ese sentido, la existencia de un flu-
jo de inmigrantes con metas y problemas semejantes ha permitido que
en el ámbito urbano se trate de recrear el barrio como un grupo socio-
territorial de referencia, que a la vez es utilizado como base para la
inserción en el todo urbano. 

Es esta territorialidad la que facilitó la aparición de las primeras orga-
nizaciones mapuches urbanas a partir de una conciencia de problemá-
tica común y de identidad compartida, que nace desde la vida comuni-
taria. En ese sentido, conviene destacar que los mapuches urbanos
siguen manteniendo contacto con sus comunidades de origen, lo que
ayuda a mantener viva la memoria colectiva mapuche, aunque añadién-
dole un componente dinámico de continua resignificación, mostrando
así su dinamismo y su capacidad constante de ser reelaborada, inscri-
biéndose en la temporalidad del presente y en el espacio de la residen-
cia urbana.

a.3) Rituales y ceremonias vigentes

• ÁMBITO DE LA SALUD

Uno de los principales ámbitos en los que los mapuches urbanos
buscan mantener su cultura es en la salud. Hasta hace poco tiempo, los
mapuches urbanos debían viajar grandes distancias, hasta las comuni-
dades, para ser atendidos por una machi16 o para recibir tratamiento de
acuerdo a la medicina tradicional mapuche. Esto acarreaba una serie de
dificultades, principalmente por los costos de dinero y de tiempo que
ello involucraba.

Las demandas de los mapuches urbanos, en ese sentido, planteaban
la necesidad de acercar la medicina tradicional mapuche a las ciudades,
y que se buscaran mecanismos para su inclusión en el sistema chileno
de salud, a partir de una política intercultural que permitiera la opción
de ser atendidos por uno u otro sistema. Estas demandas llevaron al

16 Autoridad religiosa, consejera y protectora del pueblo mapuche
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Gobierno del Presidente Ricardo Lagos (2000-2006), enmarcado en la
Política de Nuevo Trato con los Pueblos Indígenas, a que se implemen-
tara en algunos consultorios la Salud Intercultural, coexistiendo enton-
ces dos sistemas de cuidado de la salud: el sistema de salud occidental
y el mapuche o tradicional. 

Al respecto, los entrevistados manifiestan que los mapuches urba-
nos son conscientes de las ventajas de la medicina occidental, pero tam-
bién defienden la combinación de las dos formas de cuidado de la salud.
De acuerdo a los mapuches, la vida humana debe estar en armonía. Una
perturbación a esta armonía o balance causa la enfermedad. Dado que
las enfermedades mapuches son provocadas por fenómenos y fuerzas
claramente explicables e identificables, éstas deben ser tratadas en
acuerdo con el sistema médico mapuche. Los entrevistados señalaron
que, de acuerdo a la causa de la enfermedad, los mapuches deciden si
el tratamiento debe ser hecho por una machi o por un doctor. 

Si bien los mapuches urbanos reconocen los avances logrados en
este sentido, especialmente a partir de la intervención del Estado en las
políticas de salud, también señalan las deficiencias existentes, principal-
mente asociadas a la falta de pertinencia cultural del proceso de diseño
e implementación de estas medidas. Entre estas deficiencias señalan
que el gobierno no convocó a expertos mapuches para que los apoya-
ran o los orientaran respecto de temas netamente culturales relaciona-
dos con el respeto a sus prácticas ancestrales. 

Por otra parte, los consultorios de salud no están construidos de
acuerdo a la cosmovisión mapuche, y por lo tanto difícilmente la machi
podrá curar si no existen las condiciones para ello. Por otra parte, en
muchos consultorios no es posible instalar un rewe17 ni se permite la
presencia de animales, lo que afecta el trabajo de la machi, a la que,
según señalan algunos “tampoco se le preguntó si quería venir a San-
tiago”.

En otro ámbito, los mapuches señalan que no es posible equiparar
ambos sistemas de salud, ya que la medicina tradicional mapuche no
está basada en un código sanitario o de ética como sucede en el siste-
ma occidental, sino que está basada en conocimientos ancestrales que
no están contenidos en ninguna norma. Este problema cobra especial
relevancia en las ciudades, donde la medicina tradicional se practica en
un contexto multicultural pero en una posición de subordinación res-
pecto del Sistema Público de Salud. 

17 Tronco descortezado de árbol, labrado con peldaños (laurel, maquí, canelo) ente-
rrado frente a la puerta de la ruka de la machi de la cual es instrumento y símbolo.
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Por lo tanto, cabrá definir el impacto que estas actividades tengan
en el capital social mapuche urbano, y las transformaciones necesarias
para que en la ciudad puedan continuar manteniéndose tradiciones
ancestrales sin perder de vista los cambios en el entorno. Al respecto
señalan que uno de los temas más relevantes a tratar será la definición
de lo que es la medicina mapuche y de cómo se representa en lo urba-
no, ya que las condiciones materiales necesarias para que la práctica
médica mapuche se apegue efectivamente a su representación, son difí-
ciles de crear y/o recrear en este contexto.

• ÁMBITO DE LAS CREENCIAS

Para los mapuches, lo más cercano a lo que los occidentales enten-
demos por religión es el “feyentun”, que se traduce como creencias, las
que sólo tienen sentido en cuanto pueden ser vividas en los ritos cere-
moniales (Barrenenchea, 2002). Las creencias de los mapuches urbanos
están ligadas a aquellos ritos y ceremonias que, dadas las condiciones
del entorno y las influencias del contacto interétnico, se han seguido
practicando y manteniendo vigentes como una forma de afirmar y
potenciar su identidad en un contexto urbano, basados en el contenido
de la memoria histórica que representa una experiencia de vida acumu-
lada. Para los mapuches, recuperar las tradiciones y practicarlas ha sig-
nificado, en alguna medida, adaptar las creencias y normas a nuevas
situaciones como respuesta a los cambios que ocurren diariamente, en
un intento de recreación y resignificación.

Los datos recogidos en las organizaciones nos permiten verificar dos
tipos de rituales, aquéllos que se dan de forma periódica (como el we
tripantu, que se celebra una vez al año) y aquéllos que se realizan de
forma esporádica (como las ceremonias de sanación). En ese sentido, la
información recogida respecto de los ritos y celebraciones que se reali-
zan en Santiago, dan cuenta de una cierta regularidad, pero que debe
ser analizada en términos de la propia cosmovisión mapuche y de los
“requisitos”, tanto temporales como espirituales. 

Si bien estas prácticas han sido retomadas en los últimos años, una
vez más gracias a la creación de las organizaciones indígenas urbanas y
a las demandas de sus dirigentes y miembros, es interesante señalar el
entusiasmo con el que se viven y los efectos que tienen en los procesos
de autoidentificación y definición mapuche en la ciudad. 

Tal como señalan los mismos mapuches urbanos, la vigencia de
estas prácticas constituye una muestra de la fuerza del pueblo mapu-
che, que ha sabido sobreponerse a las presiones del Estado y de una
sociedad mayoritaria que muchas veces no ha comprendido el valor que
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se le asigna a la preservación de las creencias de la cultura mapuche. Por
lo tanto, los espacios conseguidos para estas prácticas son percibidos
como méritos de su trabajo conjunto y de la conciencia de pertenencia
a un pueblo. 

Este éxito ya forma parte también de una memoria colectiva mapu-
che que se renueva en la ciudad, ya que ha sido incorporada a los rela-
tos que se realizan en el ámbito de las organizaciones y de las familias,
lo que se transforma en un importante impulso del capital social al pro-
mover futuras cooperaciones y aumentar la confianza en las posibilida-
des de un esfuerzo mancomunado. 

a.4) Estrategias de innovación, adaptación y vigencia

• RESIGNIFICACIÓN DE RITOS Y PRÁCTICAS ANCESTRALES

La existencia de una comunidad mapuche urbana ha dependido, en
gran medida, de su dinamismo cultural, de su capacidad para adaptar-
se a las condiciones del entorno, sin perder la esencia de sus prácticas
ancestrales, las que han sido objeto de un proceso de reelaboración per-
manentemente. Este dinamismo podemos apreciarlo en el manteni-
miento, recreación y reinterpretación de sus tradiciones, ritos y creen-
cias, demostrando así la vitalidad de la comunidad mapuche urbana
para reformular y renovar su identidad y cultura.

Son varios los agentes que han influido en la resignificación de los
ritos y prácticas y en su vigencia en la ciudad. Por una parte, están los
ancianos, quienes poseen la sabiduría y la autoridad suficiente como
para dotar de significado a los ritos, y generar la confianza suficiente de
que lo que se está haciendo es correcto y responde a la naturaleza pro-
pia de cada práctica. Fueron ellos quienes dirimieron posibles dudas o
disputas planteadas en los años noventa, cuando los mapuches comen-
zaron a organizarse de forma sistemática para retomar sus ceremonias.

Por otra parte, están las organizaciones mapuches urbanas quienes
han contribuido al auge que la cultura tiene en el último tiempo, y de
quienes han provenido las principales presiones hacia al gobierno de
manera de contar con espacios para celebrar el we tripantu o para los
campeonatos de palín. Los líderes organizacionales también se han
hecho apoyar por personas mayores conocedoras de la cultura para
retomar en la ciudad estos ritos.

El mantenimiento de estas creencias se convierte también en un ins-
trumento para la colaboración y la generación de confianza, ya que los
mapuches requieren del apoyo de otros mapuches para realizar estos
ritos, los que generalmente se enmarcan en el trabajo organizacional.
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En ese sentido, creemos que existe en la memoria colectiva la realización
de eventos exitosos, no sólo considerando la cantidad de personas que
han participado, sino también la posibilidad de continuar estas prácticas
en la ciudad. El desafío estará en las estrategias para convocar a otros
mapuches que aún no se han integrado a organizaciones o que no han
participado de estos eventos, de manera de generar confianzas y
ampliar las redes de colaboración.

• LA JERARQUIZACIÓN DE PRIORIDADES

Las organizaciones mapuches urbanas han adquirido un papel rele-
vante en la definición de mecanismos de adaptación e innovación. Por
una parte, están actuando en el ámbito cultural, haciendo esfuerzos
para preservar y desarrollar la lengua y la cultura, promoviendo un
modelo de enseñanza que sea bilingüe e intercultural, un sistema de
salud que respete las tradiciones de su pueblo, y la previsión de espacios
para la práctica de sus ritos y creencias, entre otros. Para los mapuches
urbanos, estas actividades han delineado el carácter de la mayoría de las
organizaciones porque son necesidades prioritarias. Si no tienen su cul-
tura “no tienen nada más”, por lo tanto tienen que partir atendiendo
estas necesidades y creando espacios que convoquen a todos los mapu-
ches urbanos, un lugar donde se sientan acogidos, escuchados y respe-
tados en su identidad.

Estas actividades culturales han servido de nexo con las comunida-
des rurales, fomentando también vínculos comerciales que se suman a
los vínculos culturales ya existentes. De esta forma, las organizaciones
urbanas pretenden terminar con los intermediarios que muchas veces se
quedan con las ganancias por las ventas de productos agrícolas o de
artesanías provenientes de las comunidades, generando así polos de
desarrollo que, a su vez, los impulse a trabajar de forma conjunta para
resolver algunos de los problemas económicos que los aquejan.

Por otra parte, las organizaciones se encargan de convocar a los
mapuches para la celebración del we tripantu o de otros ritos, con lo
cual cumplen también una función social, ya que facilitan el contacto
entre los mapuches ampliando sus redes de contacto. Incluso, muchas
veces las actividades que realizan exceden de las actividades culturales
para dedicarse a ayudar a aquellos mapuches que más lo necesitan,
organizando actividades para recolectar dinero, por ejemplo.

Es a partir de esta primera característica cultural que muchas orga-
nizaciones se han interesado por incorporar temáticas políticas a sus
actividades, pues si quieren permanecer vigentes deben ser capaces de
encontrar e implementar estrategias que los posicionen como actores
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políticos. Es así como han debido organizarse para demandar al gobier-
no la incorporación del mapudungún a la enseñanza educativa formal,
o para exigir que la reforma del sistema de salud o la infraestructura de
los consultorios sean incorporadas al debate, pero desde la propia mira-
da de los mapuches, respetando sus creencias y de acuerdo con sus
valores.

De acuerdo a lo anterior, en el proceso de identificación y de afirma-
ción de los mapuches urbanos, las organizaciones culturales y políticas
juegan un rol muy importante pues permiten a los mapuches mantener-
se en un medio urbano adverso, reemplazando, de cierta forma, a la
comunidad y sirviendo de lugar de difusión de la cultura. 

b) Capital social cognitivo

En este punto nos referiremos a aquellos hallazgos relacionados con
la confianza, la reciprocidad y la cooperación que nos permiten caracte-
rizar aquellas variables cognitivas y afectivas (estados mentales y psico-
lógicos) que al ser compartidas y profesadas se convierten en variables
estructurales. Estos hallazgos serán presentados de acuerdo a las dimen-
siones de bonding, bridging y linking social capital a las que hacíamos
mención en el apartado anterior.

b.1) Confianza

• BONDING SOCIAL CAPITAL

Entre las causas asociadas a la aparición de la confianza los entrevis-
tados mencionan la identidad compartida, la pertenencia a un pueblo y
el tener necesidades y problemas similares. En ese contexto, para los
mapuches urbanos es más fácil confiar en los mapuches que en los no
mapuches porque comparten una memoria histórica colectiva, que tie-
ne un mismo origen: la comunidad. 

Un factor que facilita la aparición de confianza es la territorialidad
(los mapuches se ubican generalmente en las mismas comunas), pues
esta cercanía geográfica permite solicitar ayuda o pedir favores a los
mapuches vecinos, generalmente amigos porque participan en las mis-
mas organizaciones o comparten ritos y festividades. Muchas veces,
esta cercanía ha determinado que la solicitud de favores se haga a veci-
nos mapuches más que a familiares, ya que éstos pueden habitar en
otras comunas. 

Sin embargo, conviene señalar que no se hace una separación tajan-
te entre la confianza entre los mapuches y no mapuches en las relacio-
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nes. Más bien, los mapuches que participan en organizaciones prefieren
cultivar la confianza con los mapuches a los cuales conocen producto de
estas actividades. En ese sentido, no afirman que los chilenos en gene-
ral no sean confiables, sino que en igualdad de condiciones, se privile-
gia confiar en un mapuche. Es allí donde la condición socioeconómica
también se convierte en un catalizador para la manifestación de la con-
fianza entre mapuches urbanos, principalmente porque la confianza es
la base de la reciprocidad, la que es más probable que surja cuando exis-
te igualdad de creencias, las que, a su vez, van unidas a las condiciones
materiales y a la supervivencia. 

Asimismo, la pertenencia y la participación en organizaciones mapu-
ches también se manifiesta como una causa para la generación de con-
fianza. A nivel organizacional, la confianza permite solucionar proble-
mas y dirimir controversias o diferencias, las que muchas veces se mani-
fiestan en las diferentes visiones que se tiene respecto del futuro del
pueblo mapuche y de las estrategias para lograr posicionarse frente al
Estado. 

Respecto de las manifestaciones de la confianza, ésta se materializa
en la satisfacción de necesidades diarias. Entre ellas, los mapuches urba-
nos han señalado que confían para el préstamo de dinero, el cuidado de
los hijos y de enfermos, el cuidado de la casa, dejar parte de sus bienes
con el vecino, el apoyo frente a emergencias, la recomendación para
encontrar trabajo, la recomendación para integrarse a una organización
(invitarlo a participar), etc.

Resulta interesante señalar que las mujeres tienden a confiar más
que los hombres para este tipo de cosas, y generalmente son las que
cultivan y promueven las relaciones entre los mapuches. Según ellas
mismas han señalado, ellas tienen un interés mayor por preservar la cul-
tura y eso implica movilizar los recursos de los que disponen (general-
mente tiempo) para integrar a otros mapuches a las redes de relaciones
que generalmente giran alrededor de las organizaciones. 

En el ámbito organizacional, la confianza se manifiesta en el pago
de cuotas que hacen los miembros para mantener algunas actividades,
generalmente culturales. Los mapuches confían en que las organizacio-
nes cumplen un doble papel, y nuevamente las mujeres son las encar-
gadas de cumplirlo. Muchos niños participan en cursos de mapudungún
o artesanías, y algunas mamás se encargan de recogerlos, llevarlos a las
organizaciones, y después ir a dejarlos a sus casas, con lo que se mani-
fiesta la confianza a partir del cuidado de los hijos.

Por otra parte, la confianza se ve limitada por prácticas específicas
de los mapuches en la ciudad, donde se mencionan debilidades en la
ampliación de espacios de poder, de representación política y de empo-
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deramiento a largo plazo. Ellos mismos señalan que la confianza dismi-
nuye a la hora de escoger autoridades o representantes mapuches para
que actúen en el gobierno wingka, lo que puede dar cuenta de la falta
de estrategias a largo plazo que signifiquen avances reales respecto del
aumento de la capacidad de decisión como pueblo.

Efectivamente, los entrevistados señalan que las actividades de los
mapuches en las ciudades son de carácter más bien parcelado, y que se
reúnen en actividades mancomunadas sólo para causas específicas,
como celebración de rituales o ceremonias. Asimismo, señalan que se
generan muchas diferencias entre los líderes mapuches cuando han sido
convocados a participar en instancias de discusión a nivel gubernamen-
tal, y que los excesos de protagonismo o la defensa de causas egoístas
los llevan a no confiar en los mapuches para estas tareas. 

Para los dirigentes mapuches, el problema está en que no ha existi-
do empoderamiento, no ha habido espacios para la discusión y el deba-
te político, que permita formar líderes capaces de guiar al pueblo mapu-
che y de asumir responsabilidades. Los partidos políticos actúan con una
cultura clientelar, donde seducen a los mapuches con promesas electo-
rales que luego no son cumplidas, o que se premian con favores perso-
nales, lo que no tiene un impacto sobre los problemas comunes que los
afectan. 

• BRIDGING SOCIAL CAPITAL

Las relaciones interétnicas también han definido las dinámicas de
generación y manifestación de confianza entre mapuches y otros colec-
tivos, entre los que se destacan los chilenos. En relación a estos últimos,
las relaciones no han estado exentas de conflictos, los que se derivan
tanto de la frecuencia de los contactos como de las interferencias histó-
ricas que han sentido los mapuches por parte de la sociedad chilena, la
que en cierta medida ha ocupado espacios de decisión que ellos sien-
ten, debieran cederse a favor de la cultura mapuche.

En este contexto, los entrevistados señalan que la desigualdad y la
subordinación de la cultura mapuche a la cultura mayoritaria, el senti-
miento de menoscabo que ha implicado la pérdida de parte de su len-
gua y de conocimientos, ha significado para ellos la pérdida de confian-
za en la sociedad chilena. En ese sentido, la primacía que la cultura
wingka ha tenido en desmedro de la cultura mapuche los ha llevado a
enfrentar situaciones límites que han puesto en jaque su  propia existen-
cia, la que en gran medida se ha mantenido porque existe una identi-
dad y un sentido de pertenencia, que cobra fuerza cuando se la
“enfrenta” a una cultura distinta como la chilena. 
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Por otra parte, los mapuches señalan que es difícil confiar en los chi-
lenos porque, a lo largo de sus vidas, han debido enfrentar situaciones
de discriminación y marginación, donde sistemáticamente se les han
negado espacios para participar y donde ha sido la sociedad chilena la
que ha definido los marcos en los cuales debía desenvolverse la cultura
mapuche. Muchos chilenos se interesan por los problemas de los mapu-
ches, pero fallan al creer que las soluciones deben provenir de ellos. El
sentimiento de supremacía los lleva a privilegiar su posición, su cultura,
su forma de pensar, frente a la cultura mapuche, a la que muchas veces
consideran atrasada y que, si quiere sobrevivir, tendría que asumir ele-
mentos de la cultura chilena. 

Respecto de los lazos matrimoniales, en la ciudad muchos mapu-
ches se casan con chilenos, lo que parece indicar que existen bases para
la generación de redes extensivas entre ambas culturas, más allá de los
sentimientos de desconfianza por un comportamiento histórico percibi-
do de parte de la sociedad chilena. Para los entrevistados casados con
chilenos, este matrimonio no constituye una amenaza para la cultura en
la medida que el wingka también se asuma como mapuche o al menos
permita el mantenimiento de la cultura al interior de la familia. 

Sin embargo, los mapuches señalan que en los últimos años se están
verificando cambios respecto de las actitudes de los chilenos hacia los
mapuches, derivadas del trabajo de difusión que han hecho algunas
organizaciones comunitarias y del impacto mediático que han generado
los conflictos con las forestales y con las empresas hidroeléctricas en el
sur. Los mapuches consideran importantes estas muestras de apoyo,
pero insuficientes, si no se complementan con compromisos reales, de
largo alcance, que implican necesariamente la cesión de espacios políti-
cos para el desarrollo integral del pueblo mapuche. 

Esta desconfianza ha llevado a que las mismas organizaciones
mapuches no busquen apoyo o amplíen sus redes hacia otras organiza-
ciones no mapuches, las que muchas veces pueden convertirse en alia-
dos para mejorar sus condiciones. 

De acuerdo a lo señalado por los entrevistados, la desconfianza
entre ambas culturas influye en el capital social y en las posibilidades
para su fortalecimiento, ya que ha significado que los mapuches gene-
ren redes centradas en ellos mismos, lo que no les ha permitido abrir
redes de contactos más amplias con los chilenos, especialmente con sus
organizaciones, quienes seguramente tienen acceso a instancias de
poder, al manejo de recursos o a los centros de decisión que pueden ser
claves para el desarrollo mapuche. Por otra parte, la posibilidad de acce-
der a estas redes más amplias también se puede convertir en una ins-
tancia de aprendizaje, de fomento de relaciones interculturales basadas
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en el conocimiento y en el respeto, disminuyendo así los prejuicios y
estereotipos. 

• LINKING SOCIAL CAPITAL

Finalmente, para completar el estudio de la confianza en los mapu-
ches urbanos conviene revisar las relaciones que éstos han mantenido
con el Estado y sus instituciones. De acuerdo con los mapuches, estas
relaciones se han caracterizado, de forma histórica, por una política sis-
temática de marginación, donde no ha existido interlocución sino que
más bien ha sido el Estado quien ha decidido, de forma unilateral, las
prioridades y soluciones orientadas al pueblo mapuche. En ese sentido,
algunos entrevistados señalan que los proyectos de desarrollo definidos
desde ambos actores han sido irreconciliables.

Esto ha dibujado relaciones de confianza difusas, donde han sido
algunos gobiernos los que han intentado mantener un diálogo más
abierto con los mapuches, pero que hasta el momento se ha centrado
más en las comunidades rurales que en los mapuches urbanos. En este
contexto, destacan instrumentos específicos de intervención pública,
tales como el Fondo de Tierras y Aguas, el Fondo de Desarrollo y las Áre-
as de Desarrollo Indígena, las becas indígenas, el desarrollo de las comu-
nidades, el acceso a la vivienda y la asistencia jurídica gratuitas. 

Sin embargo, los mapuches señalan que, en la mayoría de los casos,
las soluciones son de corto plazo y no han asumido la cuestión indíge-
na como una prioridad dentro de la agenda de gobierno, manteniendo
así la situación de pobreza y marginación que los caracteriza. En ese
sentido, los entrevistados dicen que existe una “deuda histórica” que el
Estado debe asumir, pues existen problemas por solucionar como la
consolidación de los plenos derechos y el reconocimiento constitucional,
además de la superación de la pobreza y la marginalidad.

Por lo tanto, existe en la memoria histórica una relación basada en
el abuso del poder y que es transmitida de generación en generación a
través de las historias y los relatos, y que está presente en el discurso de
los líderes mapuches. Las organizaciones sirven de base para la transmi-
sión de este discurso, el que está presente en las reuniones y en las acti-
vidades culturales, donde se resalta el pasado glorioso de los mapuches
terminado por la acción del Estado. 

Para los mapuches resulta muy difícil confiar en el Estado, pues éste
ha sido el principal instrumento de opresión utilizado por los wingkas
para hacer prevalecer su cultura y para definir un país en el que las rela-
ciones son desiguales, donde se ha “usurpado” el territorio histórico y
donde no se han creado instancias de participación legítimas. 

© Universidad de Deusto - ISBN 978-84-9830-497-8



VERÓNICA FIGUEROA HUENCHO56

Por otra parte, la Ley indígena Nº 19.253 fue vista como una posi-
bilidad de que se respetaran sus derechos. Los mapuches reconocen que
se les invitó a participar activamente de las mesas de diálogo involucra-
das en el diseño de la ley y que fueron muchas las sugerencias plantea-
das, pero que no fueron recogidas sus opiniones en dicha Ley. Con esto,
entienden que los gobiernos intentan más bien dar señales de que
“algo se está haciendo”, pero no existe un compromiso real de cambio,
de soluciones de fondo para los mapuches. 

Para los mapuches se trata también de un tema de voluntad política.
Han perdido la confianza también en los dirigentes políticos wingkas y en
sus partidos, señalando que la política partidista y el clientelismo han sido
prácticas que más bien los han dividido y ha creado diferencias al interior
de los propios mapuches, creando desconfianzas por promesas no cum-
plidas. Los entrevistados dicen que cuando “se acercan las elecciones se
dirigen a las organizaciones para conversar y escuchar las demandas de
los mapuches urbanos, pero luego no son recogidas en el papel”. 

Respecto de las instituciones del Estado, una de las más cuestiona-
das ha sido la CONADI (Corporación Nacional de Desarrollo Indígena),
organismo que fue creado para ocuparse de los asuntos indígenas pero
que, en realidad, se ha convertido para ellos en un instrumento que pro-
mueve el paternalismo. Más allá de las controversias con la CONADI,
este organismo constituye el principal punto de contacto entre el Esta-
do chileno y los mapuches, y a él deben dirigirse las organizaciones indí-
genas para obtener reconocimiento legal y, a partir de allí, postular a
proyectos mediante los cuales obtienen fondos para desarrollar la mayo-
ría de sus actividades.

Al igual que sucede con el bridging social capital, las relaciones de
desconfianza han llevado a los mapuches a privilegiar lazos fuertes en
torno a ellos en desmedro de la ampliación de redes hacia otros secto-
res. Desde esa perspectiva, el linking social capital requiere la inclusión
en redes sociopolíticas amplias para evitar así el establecimiento de rela-
ciones de poder que pueden desembocar en grupos o facciones al inte-
rior de la comunidad mapuche o en alianzas al amparo del clientelismo,
que pueden desviar el apoyo estatal. En ese sentido, el Estado y sus
agentes son parte de un escenario que puede crear condiciones favora-
bles o desfavorables para el desarrollo del capital social mapuche urba-
no (Durston y Miranda, 2001). 

b.2) Reciprocidad

Otras de las variables asociadas al surgimiento y fortalecimiento del
capital social es la reciprocidad, cuya presencia depende también de la
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existencia de confianza. De acuerdo con Forni, Siles y Barreiro (2004) la
reciprocidad y la confianza no son más que dos caras de una misma
moneda, ya que mientras la primera sólo puede sostenerse por la con-
fianza en que los favores serán retribuidos, esta retribución a su vez
incrementa los niveles de confianza en un grupo o comunidad. Simultá-
neamente, a medida que los individuos participan en redes sociales más
amplias, esto permite que la confianza se extienda más allá de las per-
sonas a quienes conocemos y que, asimismo, la reciprocidad encuentre
nuevos espacios y nuevas formas de manifestación.

• BONDING SOCIAL CAPITAL

Basándonos en el análisis de la confianza existente entre los mapu-
ches urbanos, es posible identificar también una reciprocidad mapuche
urbana en la que subyace la idea de ser correspondido a partir de favo-
res realizados. Esta correspondencia no se manifiesta de forma explícita
sino que subyace la idea de que, en algún momento futuro, se devolve-
rá el favor, aunque sin determinar los términos de dicha devolución. 

En ese contexto, existe un intercambio de favores con otros mapu-
ches, generalmente vecinos y/o miembros de la misma organización
(definida en gran término por la cercanía física territorial), la que les ha
permitido sobreponerse a los problemas cotidianos, contribuyendo así a
la unidad de los mapuches, y que les ha servido de soporte en situacio-
nes críticas. Esta cercanía ha definido una alta probabilidad de formar
parte de las mismas redes de relaciones sociales, lo que a su vez ayuda
a mantener altos niveles de reciprocidad, pues una buena reputación
resulta a menudo más fructífero que intentar obtener algún tipo de ven-
taja personal, ya que el costo del oportunismo a largo plazo resulta
mayor que un posible beneficio momentáneo. 

Como base de la reciprocidad pueden señalarse las mismas que
generan confianza. Por una parte, la reciprocidad aparece unida a una
situación de carencia material, donde los mapuches prestan bienes o
hacen favores tomando en cuenta que los otros mapuches necesitan
algún recurso del que ellos disponen y que puede “sacarlos de un apu-
ro”. Por otra parte, subyace a la reciprocidad el sentimiento de seguri-
dad de que el favor será devuelto, aunque no se espera que de la mis-
ma manera. Un favor material (préstamo de dinero) puede ser retribui-
do posteriormente con un favor inmaterial (cuidado de los hijos). 

Otro elemento que se menciona como base de la reciprocidad es la
solidaridad que caracteriza al pueblo mapuche, que forma parte de su
cultura, y que también se ha mantenido vigente en la ciudad. Esta soli-
daridad no sólo se entiende con los mapuches urbanos sino también
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con los de las comunidades, los que muchas veces han debido enfren-
tar situaciones críticas que han requerido de su apoyo, tanto simbólico
como material. La solidaridad se expresa más allá de los favores perso-
nales, sino que está contenida en la esperanza de que, en la medida en
que los mapuches vayan optando a mejores condiciones de vida, esto
también será bueno para el pueblo mapuche en general.

Respecto de las manifestaciones de la reciprocidad, se mencionan el
préstamo de utensilios o herramientas, y por otra de bienes más precia-
dos como dinero a quienes lo necesitan, generalmente del entorno cer-
cano (amigos, vecinos mapuches o miembros de una misma organiza-
ción). En el ámbito personal, la reciprocidad también se manifiesta en el
apoyo que se presta a los mapuches que vienen de las comunidades, los
que llegan a casa de familiares o de amigos mapuches, quienes los aco-
gen y les facilitan la integración en el medio urbano, principalmente a
través de las organizaciones. La reciprocidad surge así porque existe en
el recuerdo la misma situación vivida por ellos cuando llegaron a Santia-
go, que debieron enfrentar las mismas dificultades y que cargaban con
los mismos sueños y esperanzas. Por lo tanto, la posibilidad de ayudar
implica aminorar, en alguna medida, el impacto que ofrece el nuevo
entorno.

Por lo tanto, existen manifestaciones de reciprocidad entre los
mapuches urbanos, donde son las organizaciones los principales instru-
mentos para la formación de capital social ya que, en virtud de repeti-
das interacciones, facilitan las prácticas de reciprocidad, aumentando
también la confianza entre sus miembros. La proximidad geográfica ha
favorecido en alguna medida esta reciprocidad. 

• BRIDGING SOCIAL CAPITAL

Para que la reciprocidad pueda actuar de manera efectiva como
catalizador del capital social en términos integrales, será necesario veri-
ficar su existencia en las relaciones de los mapuches con la sociedad chi-
lena, pues de esta manera pueden acceder a una red más amplia para
el intercambio de favores, accediendo así a espacios de poder que difí-
cilmente pueden encontrar limitándose al bonding social capital.

En ese sentido, la falta de confianza existente también se manifies-
ta en la debilidad de los actos de reciprocidad. Los mapuches señalan
que no tienen inconveniente en ayudar a un chileno que lo necesite,
porque los mapuches son solidarios por naturaleza, está en su cultura.
Sin embargo, señalan que esta reciprocidad está limitada al ámbito de
la comuna y que generalmente se expresa en la ayuda frente a alguna
enfermedad de algún vecino o al préstamo de utensilios o herramien-
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tas. No existe una causa claramente identificada para esta reciprocidad,
sino que dependerá de las necesidades del contexto.

Los mapuches señalan que esta falta de reciprocidad se basa, por
una parte, en la desigualdad que muchas veces existe entre ambos gru-
pos, ya que los chilenos tienen mayores posibilidades de obtener ayuda
pues sus redes de relaciones son más amplias, lo que les permite solu-
cionar sus problemas a partir de favores que pueden hacerle otros chi-
lenos de mejor condición social.

A partir de lo anterior podemos señalar que el tipo de reciprocidad
que encontramos entre los mapuches urbanos y la sociedad chilena,
descansa básicamente en relaciones esporádicas y en intercambio de
favores limitados, en redes definidas territorialmente y donde la cerca-
nía es quien define el contenido de estos intercambios. En ese sentido,
la reciprocidad responde a redes limitadas, las que resultan claramen-
te insuficientes en términos de un desarrollo sostenido del capital
social.

• LINKING SOCIAL CAPITAL

La reciprocidad que se manifiesta en la relación entre los mapuches
urbanos y el Estado (expresado a través de sus instituciones) también ha
estado influenciada por las relaciones de confianza existentes y por las
interacciones históricas entre ambos actores, que se mantienen vigentes
en la memoria colectiva de los mapuches urbanos. 

En primer lugar, no existen en la memoria colectiva recuerdos de
colaboraciones exitosas entre el Estado y los pueblos indígenas, por lo
que la reciprocidad también se ha visto dificultada, ya que las relaciones
más bien han estado basadas en un sentimiento de amenaza, en la
defensa de intereses que, para los mapuches, muchas veces son irrecon-
ciliables, pues no ha existido voluntad política de introducir cambios de
fondo orientados a ampliar los espacios de participación política de los
mapuches urbanos.  

Dentro de las exigencias ha estado el derecho a preservar y desarro-
llar su propia cultura, lengua y tradiciones. En ese sentido, la superviven-
cia cultural implica acciones de protección contra la discriminación, la
asimilación cultural y las políticas públicas uniculturales. La falta de
voluntad del Estado por reconocer la existencia en Chile de diferentes
culturas y de identificar estrategias que permitan la convivencia entre
estos pueblos es para ellos un ejemplo de que no es posible la recipro-
cidad a largo plazo, sino que ésta más bien se centra en acciones con-
cretas, de corte paternalista, lo que se transforma en un obstáculo para
la generación de reciprocidad.
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La reciprocidad se ve limitada, por otra parte, por la percepción que
tienen los mapuches del Estado como entidad representante de los inte-
reses de los chilenos y de las elites económicas del país, donde los
mapuches no están considerados como parte de las estrategias de des-
arrollo. Más que hablar de reciprocidad, los mapuches hablan de una
“deuda histórica” (entendida como un deber de reparación), de la que
tiene que hacerse cargo el Estado si realmente está interesado en plan-
tear una relación de colaboración y confianza en el largo plazo.

b.3) Cooperación

La última variable que hemos identificado en el ámbito del capital
social cognitivo es la cooperación, donde se enfatiza la importancia de
la unión de las personas en torno a un objetivo común, como actores
capaces de generar cambios de forma conjunta, lo que tiene fuertes
implicancias para el capital social como motor para el desarrollo y forta-
lecimiento de estas capacidades. 

• BONDING SOCIAL CAPITAL

Una de las causas para la cooperación es la solidaridad, la que tiene
dos fuentes principales: por una parte, está la solidaridad que se man-
tiene vigente en la memoria colectiva y que ha caracterizado muchas
tradiciones de los mapuches en las comunidades rurales18, y, por otra
parte, está la solidaridad recreada en las zonas urbanas como forma de
protección contra las amenazas del entorno a partir de la coexistencia
con una cultura mayoritaria dominante. 

Sin embargo, para los mapuches no resulta fácil mantener la solida-
ridad, pues sienten que en la ciudad se tiende a asimilar una forma de
vida muy parecida a la del wingka porque no existen más opciones, por-
que se sienten “bombardeados” por la cultura occidental, la que muchas
veces lleva a los mapuches a perder su identidad. Es por ello que consi-
deran necesario mantener las prácticas ancestrales vigentes, pues es la
única forma de asegurar la supervivencia cultural a largo plazo.

Junto con la solidaridad, surgen otras causas que promueven la coo-
peración, donde podemos encontrar la cultura, que se ha convertido en

18 Por ejemplo, en las comunidades, la solidaridad se expresa en el mingako, que es
una actividad de trabajo cooperativo y solidario que se organiza para ciertas ocasiones
como para sembrar, cosechar, limpiar terreno, construir ruka y otros proyectos. Este
recuerdo permanece vigente en la memoria colectiva
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el principal motor para la creación de organizaciones mapuches urba-
nas. Por una parte, la necesidad de compartir y difundir la cultura y, por
otra, la mantenimiento de los ritos y festividades ha llevado a los mapu-
ches a trabajar en conjunto y a convocar a otros mapuches que, si bien
no forman parte activa de las organizaciones, sienten la necesidad de
participar y revivir sus tradiciones. Es por ello que en las organizaciones
participan miembros estables y otros que generalmente se acercan
cuando se trata de revivir algún rito o festividad mapuche.

En ese mismo sentido, los mapuches señalan que una de las gran-
des debilidades para el establecimiento de la cooperación a largo pla-
zo es la definición de una visión que los aglutine como pueblo, ya que
existen muchas visiones y muchas formas de llegar a ellas, que a su vez
se basan en diferentes estrategias. Los líderes mapuches señalan que
será necesario llegar a un consenso global, que permita identificar un
futuro deseado y unir esfuerzos para encaminarse hacia él. Esto no
resulta fácil, pues las organizaciones funcionan muchas veces de forma
autónoma, y no existen instancias de discusión más integrales, que
convoquen a los líderes de diferentes asociaciones y discutir así sobre
estos temas.

Respecto de las manifestaciones de la cooperación, ésta se traduce
en la constitución formal de las organizaciones, donde los principales
intereses explícitos de los mapuches para la cooperación son el mante-
nimiento de la cultura, unido a los ámbitos de educación y salud. Por
una parte, se realizan talleres de artesanía, mapundungún y gastrono-
mía mapuche, que involucran un trabajo de preparación y coordinación,
y donde se dividen y asignan tareas para la difusión y la realización de
estos cursos. En ese sentido, los mapuches también cooperan para la
realización de sus festividades y ritos, donde generalmente se movilizan
recursos más allá de los límites organizacionales, en el sentido de que se
requiere de la cooperación de otras organizaciones o instancias indíge-
nas, las que se comprometen con diferentes bienes o recursos para ase-
gurar así el éxito de la iniciativa.   

Por otra parte, la cooperación dentro de las organizaciones se rela-
ciona con la obtención de ingresos y recursos para el funcionamiento de
las mismas. Los talleres tienen asignado un arancel que se destina al
mantenimiento de la sede o a la compra de insumos. Asimismo, algu-
nas organizaciones han establecido redes de cooperación con las comu-
nidades rurales de origen, para comercializar sus productos y ayudar así
a la mejora de las condiciones de ambos, incluyendo de esta manera
elementos de reciprocidad. Esta cooperación se materializa a través de
acuerdos de comercialización, generalmente basados en la palabra
empeñada más que en la firma de acuerdos explícitos en papel.
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Algunas estrategias seguidas por los líderes mapuches para promo-
ver la cooperación es comprometer e involucrar a los miembros de las
organizaciones mediante la asignación de tareas y responsabilidades
específicas, donde el resultado a alcanzar dependerá del cumplimiento
de esas pequeñas responsabilidades. La idea es que los mapuches
aprendan a trabajar en equipo, entiendan cuál es el papel que juegan
en el logro de los objetivos y discutan respecto de los mejores mecanis-
mos para alcanzarlos. Esta estrategia responde a que muchos mapuches
no tienen integrada la conciencia de participación activa, porque han
sido las mismas políticas las que han tendido a generar pasividad más
que compromiso.

• BRIDGING SOCIAL CAPITAL

En términos de las relaciones entre los mapuches y la sociedad chi-
lena, los mapuches ven muy difícil la posibilidad de cooperación de for-
ma permanente, porque, si bien muchas veces se muestran buenas
intenciones, existe, por una parte, una desconfianza histórica respecto
de lo que realmente esperan obtener de los mapuches, donde éstos
visualizan que las relaciones no se dan en condiciones igualitarias, y que
ellos están en desventaja respecto de los recursos y capacidades que
poseen los chilenos, principalmente por el acceso limitado a instancias
de educación formal.

Por otra parte, los mapuches señalan que es muy difícil identificar
organizaciones que no sean indígenas que puedan comprender de
forma integral sus necesidades y que no intenten darles soluciones
cortoplacistas, definidas desde una cultura occidental y decididas des-
de esa misma cultura. En ese sentido, ninguna de las organizaciones
ha entablado relaciones formales con otras organizaciones no mapu-
ches para desarrollar algún tipo de actividad. Si bien algunas de ellas
han tenido que conseguir sus instalaciones a partir de la junta de veci-
nos, no sienten que se pueda hablar de cooperación propiamente tal,
sino que se trata de una ayuda frente a una situación particular de
necesidad.

Respecto de otros colectivos indígenas, los mapuches señalan que el
número reducido de organizaciones indígenas en Santiago no ha permi-
tido la generación de vínculos cooperativos. Algunos entrevistados
señalaron que se habían mantenido, más bien, conversaciones con per-
sonas puntuales pertenecientes a otros pueblos, con lo que no se podría
hablar de un diálogo institucional. Esto será vital para implementar polí-
ticas que no sólo respondan a la especificidad mapuche sino que permi-
tan la cooperación entre los propios pueblos indígenas.
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• LINKING SOCIAL CAPITAL

Respecto de los organismos públicos, los mapuches se relacionan
principalmente con la CONADI, cuya misión es “promover, coordinar y
ejecutar la acción del Estado a favor del desarrollo integral de las perso-
nas y comunidades indígenas, especialmente en lo económico, social y
cultural y de impulsar su participación en la vida nacional, a través de la
coordinación intersectorial, el financiamiento de iniciativas de inversión
y la prestación de servicios a usuarios”. Por lo tanto, este organismo no
constituye una instancia de representación indígena sino que se trata de
un organismo público que responde a los criterios fijados desde el
gobierno. Es quizás esta diferencia en los criterios lo que ha llevado a los
mapuches a establecer relaciones complejas con la CONADI.

Efectivamente, la relación de los mapuches con la CONADI no ha
estado exenta de conflictos. Una de las causas es que no existe confian-
za en ella ni en sus fines, lo que también se traduce en la falta de con-
fianza en sus funcionarios, en su mayoría indígenas, lo cual ha frenado
la posibilidad de establecer estrategias de cooperación igualitarias. La
CONADI, en ese sentido, es vista como un organismo que asigna recur-
sos, pero que no ha logrado compatibilizar sus intereses con las necesi-
dades mapuches urbanas, por lo que no está preocupada de promover
un desarrollo integral de los mapuches urbanos, sino que ha asumido la
misma política paternalista que ya existía antes de su creación y que ha
caracterizado las relaciones mapuches-Estado.

Para ellos, el Estado ha promovido más bien la pasividad y el cum-
plimiento de instrucciones a través de la ley, en vez de invertir en apren-
dizaje y habilidades que permitieran a los mapuches tender hacia la
identificación de estrategias de cooperación efectivas. Esta cooperación
se ve afectada porque no es posible establecer relaciones recíprocas, ya
que la CONADI ha dibujado relaciones desiguales entre ella y los mapu-
ches.

En ese contexto, los mapuches señalan que no existen experiencias
exitosas de cooperación, sino que más bien tienen en su memoria estra-
tegias implementadas desde el Estado para dividir a los mapuches, don-
de se ha invitado a participar a los líderes de acuerdo a los criterios del
gobierno de turno, y que éstos muchas veces han sido engañados con
promesas que nunca se cumplieron. 

En ese sentido, los mapuches consideran que el surgimiento de
redes de cooperación reales y efectivas entre el Estado y los mapuches
dependerá de muchos factores que no están presentes en la realidad
chilena actual, por lo que sienten será un proceso de largo plazo. Para
ello el Estado debe necesariamente ceder espacios para que ellos pue-
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dan reflexionar sobre sus prioridades y sobre el camino más adecuado
para satisfacer esas prioridades. 

c) Capital social estructural: redes

En este punto nos referiremos a aquellos hallazgos relacionados con
la estructuración de redes que facilitan las acciones colectivas mutua-
mente beneficiosas para los mapuches urbanos. Al igual que en el apar-
tado de capital social cognitivo, los resultados serán categorizados de
acuerdo bonding, bridging y linking social capital.

• BONDING SOCIAL CAPITAL

Existen muchos aspectos que definen la conformación de las redes
de mapuches urbanos. Sin embargo, entre ellos podemos encontrar
diferentes factores que cuentan al momento de priorizar las relaciones
entre ellos y que se sustentan en el capital social cognitivo.

Uno de estos factores lo constituyen las relaciones de parentesco,
que se han constituido en la materia prima para la conformación de
redes asociativas más amplias. Estas redes constituyen un activo social
importante, pues es allí donde existen los primeros núcleos de confian-
za y reciprocidad, que muchas veces sirven para aunar recursos y dar
protección en épocas difíciles. En este nivel se generan las primeras
redes informales de relaciones basadas principalmente en la consaguini-
dad, ya que muchos mapuches migrados llegan a las casas de sus
parientes, constituyéndose así el hogar mapuche urbano en el origen
para la interacción con otros mapuches. 

En un segundo nivel podemos encontrar las relaciones con los veci-
nos mapuches, con quienes se generan también redes informales de
cooperación, principalmente para ayudar a otros mapuches o para solu-
cionar problemáticas puntuales. Estas redes se han visto fortalecidas por
la cercanía física y por las interacciones cotidianas entre ellos. 

La Ley 19.253 establece la formalización de las organizaciones indí-
genas, definiéndolas como una “agrupación voluntaria y funcional inte-
grada por, a lo menos, veinticinco indígenas que se constituyen en fun-
ción de algún interés y objetivo común (relacionado con la educación,
la cultura, actividades profesionales, actividades económicas, entre
otras). Estas organizaciones deben tramitar su personalidad jurídica ante
la CONADI y tienen que exponer en forma precisa y determinada su
objetivo”.

Por lo tanto, siguiendo la misma lógica de las redes informales, en
la base de estas organizaciones formalizadas también se encuentran
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familiares (como primer nivel) y amigos o vecinos (como segundo nivel),
generalmente pertenecientes a una misma comuna. Algunas organiza-
ciones han ido aumentando el número de sus miembros de forma
importante en los últimos años, producto de la mayor difusión que se
está haciendo del tema mapuche en las ciudades y de la instauración de
algunas prácticas tradicionales de forma más permanente, como por
ejemplo la salud intercultural en los consultorios de salud.

Entre las principales actividades de estas redes se señalan la cultura
y la necesidad de practicarla y difundirla, por lo que las actividades a las
que se dedican las organizaciones mapuches están relacionadas princi-
palmente con este aspecto. Con el pasar de los años, y a partir de la
experiencia acumulada, muchas organizaciones han expandido las
temáticas de sus actividades y han dictado también cursos de adminis-
tración de microempresas, liderazgo social, diseño de proyectos, etc.,
para fortalecer así las capacidades de gestión de sus miembros. 

Respecto del financiamiento, las organizaciones estudiadas tienen
tres tipos de estrategias para reunir fondos. La más utilizada consiste en
la realización de actividades culturales por las cuales se puede cobrar
entrada o donde se comercializan productos mapuches que provienen
de las mismas organizaciones o que traen desde las comunidades. La
segunda fuente consiste en la postulación a proyectos de la CONADI,
los que se concursan anualmente y que entregan montos destinados a
proyectos que fomenten el arte y la cultura mapuche. Finalmente, algu-
nas organizaciones han establecido el pago de cuotas a los miembros.

Un aspecto importante, señalado por los propios entrevistados, se
relaciona con la baja participación al interior de las organizaciones, don-
de son muy pocos los mapuches que trabajaban activamente o que se
comprometen para tareas específicas de forma voluntaria. Por lo tanto,
resultaría erróneo calificar la calidad de las redes por el número de
miembros inscritos en las actas, pues ese número no refleja los niveles
de participación y de compromiso real con las organizaciones. 

Este es un elemento que habrá que tomar en cuenta a la hora de
sacar conclusiones respecto del capital social mapuche urbano, pues
puede ser que el capital social cognitivo no sea lo suficientemente
robusto como para activar redes de participación efectiva, donde existi-
ría una mayoría de población pasiva simplemente interesada por sentir-
se parte de un pueblo, de una identidad compartida, pero que no son
capaces de convertirse en movilizadores efectivos de recursos.

Los mapuches explican esta situación señalando que en la ciudad es
muy difícil compatibilizar la participación en las organizaciones con las
responsabilidades laborales, las que generalmente les quitan la mayor
parte del tiempo. Además, muchos de ellos trabajan en comunas aleja-
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das de sus hogares, lo que implica un tiempo adicional para el despla-
zamiento. En ese sentido, señalan que será muy difícil replicar los nive-
les de participación que se dan en las comunidades, pues el entorno no
promueve ni facilita dicha participación, además que se han dejado de
lado algunas prácticas de comunicación y relación porque el entorno
urbano los ha ido obligando a hacerlo.

Respecto de la composición interna de las redes, pudimos compro-
bar que en su mayoría están conformadas por adultos mayores, por
jóvenes (generalmente hijos o parientes del líder), aunque éstos son los
menos. Como miembros informales, las organizaciones convocan a un
alto número de niños, quienes participan en los talleres y muchas veces
apoyan las actividades culturales. Señalan que esta composición se debe
a que muchos jóvenes sienten vergüenza de reconocerse como mapu-
ches porque aún no han terminado su proceso de maduración que les
permita definir su identidad mapuche. Por eso las estrategias de ense-
ñanza están centradas en los niños, quienes son el “futuro” del pueblo
mapuche.

En otros aspectos, un alto porcentaje de miembros son mujeres,
quienes generalmente ocupan puestos de liderazgo y son las que movi-
lizan a los miembros de la organización, pues son las encargadas de los
talleres y cursos. En el ámbito de la formación, casi todos los adultos
mayores no han terminado la enseñanza media. El resto la ha termina-
do, pero no se ha encontrado a ningún profesional mapuche recibido
como miembro permanente de las organizaciones. Sí hay jóvenes estu-
diantes universitarios que forman parte de ellas. En el ámbito laboral, un
alto porcentaje de los hombres trabaja como obrero, en actividades no
cualificadas o como panaderos. Las mujeres trabajan como asesoras del
hogar.

• BRIDGING SOCIAL CAPITAL

Un resultado a destacar a partir de las entrevistas es que la existen-
cia de redes de colaboración, que excedan el límite del bonding social
capital mapuche, es casi inexistente en las ciudades. La causa que men-
cionan para ello es que no existen intereses compartidos, lo que dificul-
ta la visualización de un trabajo conjunto a mediano o largo plazo. Los
mapuches también señalan que la cooperación en redes es muy difícil,
porque ello implicaría consensuar mecanismos de gestión y participa-
ción, donde no siempre se respetan los principios culturales mapuches,
sino que los chilenos intentan privilegiar sus propias prácticas, lo que a
la larga influye negativamente en las posibilidades de participación y
decisión efectivas.
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En ese sentido, la inexistencia de experiencias exitosas que puedan
alentar la conformación de redes del tipo bridging social capital y la des-
confianza respecto de los resultados a obtener de esta participación ha
llevado a los mapuches a centrar sus lazos en quienes consideran sus
iguales. Señalan la necesidad de ceder espacios y, sobre todo, de
ampliar las oportunidades para un aprendizaje mutuo, que requiere de
un cambio de mentalidad de los chilenos para reconocer que existen
varias culturas en Chile y que son los mapuches quienes mejor pueden
decidir respecto de su futuro.

• LINKING SOCIAL CAPITAL

Tal como ya hemos señalado, las relaciones entre Estado y mapuches
han sido más bien de desconfianza, basadas en el paternalismo y en la
asimilación, lo que ha influenciado de forma negativa las posibilidades
del linking social capital. 

La CONADI se ha convertido en el principal organismo de relación
con el Estado. Sin embargo, las redes estables basadas en la coopera-
ción, la reciprocidad o la confianza no han existido, pues los mapuches
ven a la CONADI como un mero distribuidor de dineros, con poca inje-
rencia política y con pocos espacios para la participación efectiva. De esa
manera, se recurre a este organismo sólo para realizar trámites o para
participar de las convocatorias de concursos que realizan, los cuales sir-
ven para financiar algunas actividades organizativas.

Sin duda que ésta es una de las principales debilidades para el for-
talecimiento del capital social, pues es el Estado el que, en gran medi-
da, ha definido las principales condiciones para su desarrollo, y el que
debe definir estrategias de participación que no obstruyan el capital
social, trabajando de forma entrelazada con las organizaciones mapu-
ches por la consecución de metas comunes. En ese sentido, será nece-
sario considerar la importancia de la creación de capacidades de los
mapuches urbanos, pues el desarrollo pasa también por la promoción
de cambios estructurales que promuevan la capacitación (individual y
colectiva) dirigida a encontrar nuevas soluciones para los problemas de
los mapuches, que se relacionan principalmente con su cultura y sus
posibilidades de vivir de acuerdo a ella.

Si bien los mapuches manifiestan su incredulidad, durante los últi-
mos años los Gobiernos de la Concertación han intentado dar muestras
de acciones concretas en el ámbito indígena, como la creación de una
Comisión compuesta por representantes mapuches, de otros pueblos
indígenas y representantes no indígenas para definir las prioridades de
los indígenas, donde también se incluyó a los indígenas urbanos. Esto
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significó un trabajo aunado entre diferentes actores, aunque los mapu-
ches señalaron que no hubo acuerdos previos entre los mapuches para
definir una posición frente a la Comisión, y que estos desacuerdos han
caracterizado, en gran medida, las relaciones de los mapuches frente al
Estado.

Finalmente, un elemento clave para los mapuches urbanos es la
necesidad de obtener resultados concretos, donde el Estado y sus insti-
tuciones realmente asuman los compromisos contraídos y den señales
claras de avance hacia el cumplimiento de sus demandas. Este puede ser
un paso adelante en la construcción de linking social capital a través de
redes más permanentes, basadas en la confianza y en la reciprocidad,
fomentando la cooperación y la búsqueda de espacios para la participa-
ción efectiva.
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A partir de las entrevistas realizadas, y tomando en cuenta el des-
arrollo teórico que hacíamos en los primeros apartados, hemos observa-
do que existen elementos que han servido, en gran medida, para man-
tener y recrear el capital social mapuche en las ciudades, expresado en
los elementos precursores del capital social, y que nos indican que los
mapuches urbanos continúan compartiendo una identidad, una histo-
ria, una cultura común, que están presentes en sus expresiones de capi-
tal social. 

Entre otros elementos, la identidad mapuche urbana se estructura a
partir de la memoria colectiva histórica, de la lengua, de la ritualidad y
las creencias, los que en su mayoría han sufrido un proceso de resigni-
ficación y adaptación que ha supuesto un rescate de formas culturales,
modos de relación social y de producción simbólicas distintas a la de los
chilenos (Valdés, 2000). En ese sentido, el capital social se basa en usos
y costumbres que, siendo tradicionales, están lejos de ser estáticos y
refractarios al cambio y que, por el contrario, son muy dinámicos y prác-
ticos, ya que existen en función de su utilidad para regular la conviven-
cia.

Los precursores del capital social permiten generar un sentimiento
de pertenencia a un pueblo (identidad colectiva) y a un sistema socio-
cultural, que resultan fundamentales en la definición de capital social.
En ese sentido, será necesario resguardar la capacidad de los propios
mapuches para decidir libremente su futuro conforme a su propio siste-
ma de fines y valores, de manera de potenciar su desarrollo y no inter-
venir de manera unilateral sobre el mismo (Villoro, 1998). 

Consideramos también que esta libertad de decisión debe ser res-
guardada desde dos ámbitos. Por una parte, existe un alto porcentaje de
mapuches urbanos que se han organizado a través de redes formales e

4. Conclusiones y propuestas de acción:
concretando el capital social indígena 
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informales como mecanismo para el mantenimiento y vigencia de su cul-
tura, entendiéndola como un proceso que se vive de forma colectiva. Es
así como nos encontramos con un ámbito “público” de convivencia que
se ha generado como respuesta a las condiciones del entorno (no siem-
pre favorables) y que supone la cara visible de esta cultura. Sin embargo,
por otra parte, habrá que considerar también el otro ámbito, el “priva-
do”, ya que también existe un porcentaje de la población mapuche que
se mantiene apartada de estas redes y que han decidido, por diferentes
motivos, adoptar las prácticas de la cultura mayoritaria.

Es por ello que creemos que las estrategias de convocatoria y parti-
cipación que se implementen en el ámbito mapuche urbano deben
tener en cuenta ambas realidades, permitiendo la libertad de adhesión,
por una parte, pero generando cambios en el entorno, por otra. Es
decir, se deben promover condiciones sociales, culturales, políticas y
económicas amigables a la convivencia intercultural, lo que seguramen-
te permitirá la continuidad de las prácticas culturales y vigentes (o inclui-
rá otras diferentes) animando la aparición de redes, pero también dan-
do espacios para que aquéllos que se han automarginado decidan, en
virtud de los cambios, las posibilidades de participación y construyan sus
procesos de re-identificación en estas nuevas condiciones.

Respecto de estos precursores, consideramos que una de las princi-
pales estrategias en términos de creación y fortalecimiento del capital
social mapuche urbano será superar la percepción de amenaza cultural,
pasando así a una de colaboración intercultural. Si bien esta actitud
defensiva ha servido de mecanismo aglutinador, será necesario crear
condiciones para un diálogo intercultural basado en el respeto y la con-
sideración mutua, lo que lleva aparejado la igualdad de condiciones y la
equiparación de espacios de poder y participación.

Efectivamente, existe en la memoria colectiva mapuche la visualiza-
ción de relaciones de conflicto con el Estado y con la sociedad chilena,
que han intentado de manera sistemática la uniformización cultural, y
que han definido, en gran medida, sus condiciones actuales de margi-
nación y pobreza. La necesidad de abandonar sus territorios históricos
en la búsqueda de mejores condiciones de vida, el deterioro de su capi-
tal cultural, la marginación de los procesos de desarrollo que les atañen,
entre otros, son mencionados como estrategias implementadas por
estos actores en desmedro de su propia existencia.

En ese sentido, la memoria histórica colectiva puede convertirse,
igualmente, en una “camisa de fuerza” o en un poderoso catalizador
del capital social. En nuestro caso, la memoria histórica ha permitido
vincular fuertemente a los mapuches (bonding social capital) pero se ha
convertido en una traba para el desarrollo de relaciones con otros acto-
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res (bridging social capital), a partir de la percepción de amenaza a la
que hacíamos mención anteriormente. 

Como señala Valenzuela (2003), este sentimiento presente en la
memoria colectiva mapuche se manifiesta en su “acción, sus simbolis-
mos, su discurso y su manera de escindir el mundo entre wingka y
mapuche. Allí encontramos una recuperación y recreación de la historia,
una denuncia del segregacionismo interno que los ha acompañado y
una propuesta de democratización del poder, de lo público, de la pro-
ducción de lo común” (Valenzuela, 2003). Por lo tanto, será necesario
provocar un cambio en esta percepción, instalando en la memoria colec-
tiva acciones que potencien la creación de confianza. 

Consideramos que la canalización de este cambio no será un proce-
so de corto plazo, sino que requerirá de inversiones sistemáticas en dife-
rentes ámbitos que permitan regenerar la confianza y permita pasar
desde una etapa “defensiva” a una “proactiva”. Los propios mapuches
señalan que el desconocimiento y la inexistencia de diálogo se han con-
vertido en una de las causas para el miedo y la desconfianza. Será nece-
sario crear estos espacios de diálogo, promover acciones conjuntas en
virtud del capital social mapuche y de sus prioridades, instalar en la
memoria colectiva prácticas exitosas de cooperación y trabajos conjun-
tos que puedan ser transmitidos a otras generaciones, iniciando así un
círculo virtuoso que puede convertirse en el punto de partida para un
nuevo diálogo intercultural. 

Este diálogo requiere, asimismo, de ciertas condiciones para ser asu-
mido de forma integral y para asegurar su sostenibilidad. Consideramos
que una de ellas será la implementación de políticas públicas de comu-
nicación que no sólo faciliten la conexión entre los propios pueblos indí-
genas (a nivel nacional como internacional) sino que será necesario edu-
car al público en general (entendido como la sociedad chilena) para per-
der el miedo y romper con los mitos y estereotipos que han minado las
relaciones entre ambas culturas. 

Finalmente, será necesario crear un cambio de mentalidad en acto-
res del sector público, del privado y de la sociedad civil en general, que
implique la incorporación de nuevas técnicas de gestión con pertinencia
cultural. Consideramos que este cambio integral puede servir de base
para la modificación positiva de la memoria colectiva no sólo de los
mapuches sino también del resto de actores implicados en este nuevo
escenario multicultural.

La sensibilización respecto de las necesidades de los mapuches y la
creación de capacidades para la convivencia se convierten en elementos
clave para el éxito de las iniciativas, pues el impacto de las mismas
redundará en cambios para la sociedad en su conjunto, ya que si bien
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están dirigidas a la población mapuche, será necesario que la cultura
mayoritaria esté abierta y dispuesta para estos cambios, especialmente
para ceder espacios a la convivencia.

Lo anterior se justifica en uno de los principios del multiculturalismo
en relación con el respeto a las singularidades y diferencias de cada cul-
tura, criticando la uniformidad social que impone la cultura  mayoritaria
de cada sociedad, pero creando condiciones para la convivencia y no
promoviendo el aislacionismo cultural.  No basta con reconocer dere-
chos diferenciados sino que se requiere crear puentes de cooperación y
apoyo, donde las culturas se desarrollen en condiciones igualitarias y
equitativas. 

En el caso mapuche, creemos que un primer paso será igualar las
condiciones de partida, realizando esfuerzos por crear capital social allí
donde éste presente vacíos o donde el desuso haya llevado a olvidar
algunos precursores. Por lo tanto, será necesario interpelar a los actores
sociales, económicos y políticos involucrados en el desarrollo del país, al
planteamiento de diferentes direcciones que vayan más allá de una sim-
ple democratización. El multiculturalismo reclama discutir las bases de la
sociedad para alcanzar otro estilo, otro modelo de desarrollo, enmarca-
do en el paradigma de una democracia cultural plural, sustantiva, inte-
gral, y participativa.

Otro de los hallazgos nos muestra que la cultura se convierte en una
variable para la convocatoria y la participación, lo que puede analizarse
en dos sentidos. Por un lado, el mantenimiento de la cultura se ha con-
vertido en la bandera de lucha de los mapuches urbanos, pues entien-
den que de su existencia depende la vigencia del pueblo mapuche: sin
cultura se pierden todos los factores que forman la identidad y que les
permite definirse como mapuches. Es por ello que el arte y la cultura
forman parte de las actividades de las organizaciones y es señalada por
los líderes como una de las demandas necesarias hacia el Estado. 

En ese sentido, creemos que no basta sólo con defender la vigencia
de la cultura, sino que será necesario avanzar hacia otros ámbitos igual-
mente importantes para la vigencia de un pueblo, como son el empo-
deramiento y la construcción de ciudadanía. Ello porque la preocupa-
ción de los mapuches urbanos ha sido principalmente la defensa de su
cultura, lo que ha significado el debilitamiento de las capacidades polí-
ticas. Como señalan los líderes mapuches urbanos, este debilitamiento
ha sido producto de las intervenciones estatales y de las políticas que
han fomentado el paternalismo y la pasividad.

La promoción de la participación tiene que estar ligada a la cultura
pero también al ejercicio de la ciudadanía, que implicará incluso nuevas
formas de hacer política. En ese sentido, los líderes mapuches requieren
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contar con capacidades y habilidades para poder negociar con los
gobiernos y otros actores clave cuestiones fundamentales como son los
derechos humanos, los recursos naturales, la educación, la identidad
cultural y cívica y la participación política, entre otros.

Como señala Joan Prats, “la aspiración al reconocimiento va hoy
más allá de la tolerancia. Exige aceptación, respeto y afirmación pública
de la diferencia. Los grupos con identidades diferentes quieren trato
igualitario, sin discriminación ni desventaja. Quieren que se entienda
que su forma de organizar los ámbitos relevantes de la vida o de vivir
sus vidas es igual de válida que las demás. Por todo ello no sólo piden
cambios legales sino en las actitudes y formas de valorar y de pensar”
(Prats, 2006).

Respecto de políticas sectoriales, la educación se convierte en una
de las principales demandas de los mapuches urbanos, donde el uso de
la lengua adquiere un nuevo significado, que pretende definir las rela-
ciones entre los mapuches y la sociedad en su conjunto, buscando nue-
vos espacios para su uso y difusión. En ese sentido, la consideración de
la educación intercultural bilingüe es un elemento que traspasa los sis-
temas de educación formal y que deben instalarse también en las estra-
tegias de diálogo intercultural a todos los niveles, rescatando así meca-
nismos de transmisión y aprendizaje cultural utilizados por los mapuches
urbanos a partir de sus propias prácticas y cosmovisión.

En ese contexto, el uso de la lengua adquiere enorme importancia
en la interacción social entre los individuos, pues no sólo contribuye a la
integración social sino también permite crear comprensión y significado
en las relaciones. Hasta el momento, las políticas, planes y programas
han privilegiado el uso de la lengua de la cultura mayoritaria, lo que ha
implicado importar significados y comprensión desde una lengua ajena
a los mapuches, afectando la vigencia cultural. Consideramos necesario
recomendar la búsqueda de estrategias de diálogo intercultural en el
sentido amplio del concepto.

Esta situación ha llevado en los últimos años a reivindicar el uso de
la lengua propia como un derecho inalienable de los pueblos indígenas,
pero que no depende de ellos sino más bien de las voluntades políticas
y de la promoción de espacios para su uso por parte del Estado. Por lo
tanto, será necesario implementar políticas multiculturales que inclu-
yan la difusión de la lengua mapuche no sólo en sus ámbitos propios
de relación, sino que amplíen su uso hacia otros actores, pues es la
sociedad mayoritaria la que debe adaptarse a las condiciones de la
diversidad, en un esfuerzo de sensibilización y promoción de un diálo-
go compartido basado en el respeto a la cultura. Asimismo, será nece-
sario diagnosticar las condiciones en que se encuentra la lengua, y así
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elegir las estrategias apropiadas de intervención conducentes a su revi-
talización. 

En otro ámbito, las festividades y las creencias también se han mani-
festado como importantes precursores del capital social mapuche, las
que se han mantenido vigentes en la ciudad y que se han convertido en
mecanismos de convocatoria y participación. En ese sentido, considera-
mos que se deben realizar esfuerzos por proteger las diferentes formas
de expresión cultural de los mapuches, facilitando la utilización de espa-
cios y construyendo entornos propicios para su manifestación,  invitan-
do a participar a otros sectores de la sociedad, sensibilizando y favore-
ciendo su aportación a la civilización universal. 

En ese contexto, algunos organismos internacionales han comenza-
do a generar estrategias de sensibilización a los Estados para que reali-
cen actividades concretas con el fin de promocionar la idea de una “ciu-
dadanía cultural” que abarque la identidad cultural y cívica indígena
como parte del marco más amplio del pluralismo cultural. Esto implica
profundizar en el diálogo intercultural, base de un mejor entendimien-
to de la riqueza de cada cultura y de la diversidad cultural como un bien
para cada Estado (UNESCO, 1999).

Finalmente, consideramos también que no se debe perder de vista
la importancia que los mapuches urbanos dan a el mantenimiento de
los lazos que los unen con su comunidades de origen, lo que puede
convertirse en un importante catalizador para la realización de activida-
des de cooperación orientadas a mejorar las condiciones socioeconómi-
cas de ambos grupos. Cabe considerar que los mapuches se consideran
parte de un mismo pueblo, pero que deben enfrentar, producto de las
migraciones, desafíos diferentes para mantener viva su cultura, sus tra-
diciones y creencias.

El fortalecimiento y búsqueda de nuevos mecanismos de comunica-
ción entre ambos (urbanos y rurales) también debe acompañarse de
estrategias específicas de intervención. Una de las principales demandas
ha sido la exclusión de los mapuches urbanos de muchos proyectos
orientados al mundo indígena, donde se privilegia la ruralidad, desco-
nociendo la realidad que vive un alto porcentaje de la población indíge-
na, la que se encuentra en las zonas marginales de las ciudades, enfren-
tando condiciones de pauperización y aculturación importantes.

En ese sentido, las políticas deben considerar esta realidad y propo-
ner acciones orientadas en dos sentidos: por una parte, acciones para
mejorar las condiciones socioeconómicas de los mapuches urbanos y,
por otra, impulsar acciones que permitan revivir la cultura mapuche no
sólo en términos de bonding social capital, sino implicando a otros acto-
res a través de estrategias de sensibilización y participación, que sienten
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las bases para relaciones efectivas en términos de linking y bridging
social capital.

Los precursores del capital social mapuche urbano identificados en
nuestro estudio aportan información relevante para el diseño de políti-
cas cuyo análisis dependerá también de las particularidades de cada una
de estas intervenciones, que pueden poner el énfasis en uno o en más
de estos elementos precursores, pero que no pueden dejar de conside-
rar su inclusión si realmente se espera alcanzar el impacto deseado en
cada una de ellas de manera sostenible. En ese sentido, los mapuches
urbanos han demostrado una capacidad de adaptación y recreación de
estos elementos precursores. El estudio del capital social permite, en ese
sentido, volver a conceptualizar la cuestión del desarrollo como un pro-
blema de evolución e innovación social de una cultura que desea man-
tenerse como tal en respuesta a los cambios del entorno (Vignolo,
Potocnjak y Ramírez, 2005).

Si sumamos a este análisis las dimensiones que hemos analizado res-
pecto del capital social mapuche urbano, y que se relacionan con el
bonding, bridging y linking social capital, podemos hilar aún más fino
respecto de las posibilidades que ofrece el diseño de políticas pertinen-
tes, respetuosas con las diferencias de este pueblo. En ese sentido, nues-
tros hallazgos nos permiten conocer los mecanismos que utilizan los
mapuches urbanos para su supervivencia, para el mantenimiento y
manifestación de su cultura, para la resolución de conflictos o de pro-
blemas derivados de su particular situación socioeconómica, para el
establecimiento de relaciones, para la conformación de redes, etc. 

Respecto del bonding social capital, las variables de confianza, reci-
procidad y cooperación se sustentan en los elementos precursores del
capital social y están ligados, generalmente, a la identificación cultural y
al sentimiento de identidad compartida y de pertenencia a un pueblo.
En ese sentido, las tres variables se refuerzan y alimentan mutuamente
permitiendo la aparición de prácticas que sustentan  las redes sociales
formales e informales. Por lo tanto, consideramos que el factor geográ-
fico debe ser incluido en las propuestas orientadas a la formación de
redes sociales. Lo anterior se justifica porque, entre otros, la cercanía físi-
ca facilitó en gran medida la creación de capital social a partir del cual
estructuraron redes básicas que les han permitido la sobrevivencia y la
sostenibilidad. 

Conviene destacar que, si bien la identidad cultural lleva a los mapu-
ches a iniciar redes más o menos estables, la necesidad de unirse y cola-
borar es de carácter voluntario, lo que se verifica aún cuando no existí-
an elementos externos que apoyaran la creación de organizaciones o
asociaciones formales. Entre otros elementos aparece la solidaridad,
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como un bien ancestral de este pueblo, que tiende a mantenerse tam-
bién en las zonas urbanas y que se constituye en una base para el esta-
blecimiento de las relaciones. La aparición de esta solidaridad se funda-
menta en la situación socioeconómica similar que comparten los mapu-
ches.

Respecto de los agentes movilizadores de capital social cognitivo, las
mujeres juegan un papel central, no sólo porque son las encargadas de
mantener viva la memoria histórica colectiva, tanto en el ámbito fami-
liar como en las actividades que se desarrollan en las organizaciones,
sino porque también desempeñan roles de liderazgo a partir de los cua-
les se extienden prácticas de reciprocidad y colaboración, ya sea invitan-
do a participar a los mapuches que llegan de las  comunidades o pro-
moviendo actividades de ayuda y/o camaradería que influyen grande-
mente en el mantenimiento de buenas relaciones.

Sin embargo, aún se perciben limitantes en el capital social, princi-
palmente en lo referido a las capacidades de los líderes para decidir, de
forma consensuada, las posibilidades de futuro del pueblo mapuche, lo
que se traduce en la falta de confianza para ocupar cargos políticos de
responsabilidad que superen las fronteras de las organizaciones mapu-
ches. Esta situación, tal como ya mencionamos, es fruto de las prácticas
paternalistas que, de manera sistemática, han percibido los mapuches
de parte del Estado y de la mayoría de las instituciones de la sociedad
chilena. 

Por lo tanto, será necesario considerar estrategias de empodera-
miento basadas en las prácticas de reciprocidad, confianza y coopera-
ción que lleven al surgimiento de liderazgos efectivos y al surgimiento
de redes específicas, por una parte, pero que también permita la crea-
ción de capacidades y habilidades en los mapuches urbanos por otra,
desde una concepción integral del desarrollo, en el sentido de fomentar
aptitudes para la negociación, el diálogo intercultural y la generación de
propuestas desde su propia concepción cultural, para que, en el largo
plazo, sean ellos quienes actúen como impulsores de estas mismas polí-
ticas.

El capital social mapuche urbano no sólo debe ser la base para supe-
rar la pobreza, fortalecer la participación y lograr la equidad, sino que
también debe visualizarse como una oportunidad para fortalecer las
capacidades políticas, sociales y civiles de la comunidad mapuche,
implementando acciones tendientes a fortalecer su capacidad de influir
en las políticas estatales y nacionales, vinculando, asimismo, sus organi-
zaciones locales con organizaciones más amplias.

En ese sentido, creemos que el desarrollo “con identidad” no pue-
de descansar de forma exclusiva en las políticas, planes y programas
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impulsados desde agentes externos. Si bien esta situación puede pre-
sentarse así en un primer momento, habrá que tender hacia la propia
autogestión de las mismas por parte de los mapuches urbanos, creando
también las condiciones del entorno que permitan y promuevan la apa-
rición y el mantenimiento de estas prácticas de empoderamiento.
Cabrá, por tanto, tener en cuenta políticas que consideren simultánea y
prioritariamente principios de solidaridad, confianza y reciprocidad, pero
también de liderazgo, eficiencia y capacidad política.

Asimismo, la necesidad de incluir el capital social en las políticas
implica que desde un inicio se consideren las relaciones sociales existen-
tes entre los mapuches urbanos así como sus elementos precursores y
constitutivos, ya que si la intervención desconoce las dinámicas propias
de las comunidades y sus procesos de autogestión (registrados en la
memoria histórica y tradición de acciones en colaboración de la comu-
nidad), difícilmente se alcanzará el impacto esperado.

Finalmente, un elemento clave para considerar el capital social de
los mapuches urbanos es la capacidad de las políticas de reconocer, res-
petar y sumarse a la trayectoria previa de esta comunidad en sus inicia-
tivas de desarrollo.  Como señalan Raczynski y Serrano (2003) es poco
frecuente la ausencia de organizaciones, grupos, liderazgos, historia de
esfuerzos compartidos entre los pobres asentados en un mismo lugar. 

Reconocer y respetar esta trayectoria, tomando de ella lo que impul-
sa una revitalización del compromiso y la confianza en la acción coope-
rativa, sin menoscabar viejas prácticas que no contribuyeron a los des-
arrollos esperados, forma parte de la memoria de los grupos y constitu-
ye una materia prima que si es adecuadamente considerada, actúa
como fuente de reconocimiento mutuo. Si este aprendizaje en capital
social es ignorado, actúa como foco de desconfianza y sospecha hacia
los agentes estatales (Raczynski y Serrano, 2003).

Respecto del bridging y linking social capital, los hallazgos muestran
importantes debilidades respecto de las posibilidades de extender lazos
de capital social hacia otros actores no mapuches, sean individuos, orga-
nizaciones o instituciones de la sociedad chilena en general, o del Esta-
do en particular. Por lo tanto, creemos que en el caso de los mapuches
urbanos el máximo desarrollo de su capital social aún no se produce
pues aún quedan dimensiones por cubrir, ya que la fortaleza del capital
social mapuche se concentra en el bonding social capital. 

Si bien el entorno se menciona como uno de los principales obstá-
culos para el surgimiento del bridging y el linking social capital, también
debe mencionarse que las políticas no han considerado, en su mayoría,
las posibilidades de incluir estas dimensiones en su diseño y ejecución,
focalizando los recursos y esfuerzos sólo en las comunidades a atender,
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olvidando que el éxito de muchas estrategias depende de las capacida-
des de relación, contacto e intercambio de recursos con otros grupos
clave.  

Desde ese punto de vista, una de las tareas del Estado será la pro-
moción de lazos entre los mapuches urbanos y otros grupos que pose-
an redes con diferente dotación de recursos, de manera que se puedan
aprovechar los beneficios de ser miembros de una comunidad más redu-
cida, pero también ser “habilitados” para adquirir destrezas y recursos
a fin de participar en redes que superan sus comunidades. Como seña-
lan algunos autores, en la medida que las redes se diversifican, lo mis-
mo ocurre con el bienestar de las personas. Efectivamente, los mapu-
ches urbanos disponen de redes limitadas para el establecimiento de
contactos, y debido a esta exclusión se han visto impedidos de acceder
a recursos que puedan incidir de forma positiva en sus posibilidades de
desarrollo.

Estas relaciones no sólo deben verse con el Estado u organizaciones
de la sociedad chilena, sino que también la inclusión del sector privado
será fundamental en las posibilidades de desarrollo. Como señala la
CEPAL, esta inclusión busca tanto un efecto directo en las condiciones
de vida de los beneficiarios, cuando se trata de programas donde los
actores privados tienen una incumbencia directa (por ejemplo, infraes-
tructura urbana), como un efecto indirecto que contribuye a generar
instancias de negociación y construcción paulatina de confianza mutua
(CEPAL, 2005).

Creemos que la generación de redes de confianza, reciprocidad y
cooperación entre la comunidad mapuche urbana y otros grupos será
un proceso de largo plazo, donde deben verificarse relaciones basadas
en la igualdad, la inclusión y la participación efectivas, que permitan ins-
talar en la memoria colectiva prácticas compartidas que puedan ser con-
sideradas exitosas y que alienten las interacciones y el contacto interét-
nico.

Por lo tanto, el capital social se fortalecerá de manera integral sólo
si sus relaciones de reciprocidad, confianza y cooperación se extienden
a otros actores fuera de la comunidad mapuche, es decir, si la interac-
ción de los grupos sociales se refuerza al mismo tiempo que se man-
tiene la confianza, reciprocidad y cooperación con la sociedad chilena
en su conjunto, con las organizaciones de la sociedad civil y con el
Estado.

Efectivamente, en relación con las estrategias de vida y la superación
de la pobreza indígena urbana, el bonding social capital sirve para la
sobrevivencia pues ofrece acceso a formas de reciprocidad, cooperación
y solidaridad en instancias determinadas, pero es poco probable que
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este capital social permita una acumulación significativa de otros acti-
vos, porque las posibilidades de acumulación son limitadas por el patri-
monio total de activos en una localidad. Por lo tanto, es un capital social
que puede permitir un alivio de la pobreza, pero no una superación de
ésta (CEPAL, 2005).

En el contexto mapuche urbano se necesitará del impulso de agen-
tes externos para abrir redes de capital social más allá de los límites del
bonding social capital, pues ha sido el entorno y sus características uno
de los principales causantes de la desconfianza que ha minado, en gran
medida, las posibilidades de cooperación y reciprocidad con otros acto-
res. En ese sentido, creemos que corresponderá al Estado y a otras ins-
tituciones relevantes en el desarrollo mapuche urbano, como las Agen-
cias de Cooperación, la tarea de superar las fronteras del bonding social
capital hacia otros grupos que posean diferentes dotaciones de recur-
sos, de manera que los mapuches puedan aprovechar las posibilidades
que les ofrece ser parte de una comunidad reducida (la de los mapuches
urbanos), sin que esto signifique privarse de la posibilidad de participar
de los beneficios que significa el establecimiento de redes con grupos
más amplios (sociedad chilena e instituciones).

Sin duda que todas estas aportaciones constituyen sólo una prime-
ra aproximación al tema y que existen una variedad de propuestas dife-
rentes que también debieran ser considerados en las propuestas de polí-
ticas orientados a los mapuches urbanos, principalmente porque los
resultados encontrados permiten una multiplicidad de utilidades, que
van desde la definición de políticas integrales hasta aquéllas que buscan
incidir en un sector en particular.

Sin embargo, consideramos que hemos realizado un aporte impor-
tante al reflexionar, identificar y colocar el capital social en el centro de
las estrategias de desarrollo indígena, sin perder de vista la importancia
que la variable cultural tiene en la sustentabilidad de estas estrategias.
Por otra parte, a partir de un estudio de caso hemos podido operacio-
nalizar el capital social ligándolo a acciones concretas, promoviendo la
reflexión y el debate en torno a las definiciones de desarrollo del pueblo
mapuche, con criterios de pertinencia, respeto a la diversidad y promo-
ción de un diálogo intercultural.

En ese sentido, si bien el multiculturalismo es un fenómeno que se
ha instalado fuertemente en nuestras sociedades, aún persisten desafí-
os respecto de cómo enfrentar la diversidad y cómo promover la convi-
vencia sin perder de vista los principios que deben guiar a gestión de las
políticas respecto de los pueblos indígenas. En ese sentido, el capital
social permite reflexionar sobre estos desafíos e intenta aportar, desde
su propia visión, elementos para promover un desarrollo más justo y
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armónico de los pueblos indígenas, pues es más probable que se pro-
duzca un desarrollo exitoso en aquellas comunidades que tienen un
capital social mayor. Es aquí donde cabe al Estado un rol importante al
promover la creación de sinergias con la sociedad, actuando como cata-
lizador del desarrollo y generando condiciones para el surgimiento de
nuevos espacios públicos.
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gráficas seguirán la siguiente lógica, en cuanto a formato:

9. LIBROS: WEBER, Max (1944): Economía y sociedad. Fondo de Cultu-
ra Económica, México.

9. ARTICULOS: HALFMANN, Jost (1997): “Inmigration and citizenship
in Germany”, Political Studies, Vol. 45, nº 2, pp. 260-290.
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El análisis de la problemática indígena existente en Latinoamérica debe
partir de una aproximación que integre todas las variables que añaden
complejidad al tema como son los desafíos del multiculturalismo, las
condiciones de los pueblos indígenas, sus posibilidades para un
desarrollo con identidad, el fenómeno urbano del indigenismo...,
considerando, además, el capital social como base de políticas públicas
que sean respetuosas con las diferencias.
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